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Una carta  del general López Domínguez

E l distinguido e sc rito r D. José  de  N avarrete está  im  - 
prim ien lo un  im p o rtan te  lib ro , titu lado  L as llaves del 
E strecho. Al fren te  de  esta obra  figura la  im p o rta n tís i­
m a ca rta  qne  á  continuación publicam os, que es, si se 
quiere, un  p rogram a político del señor general López 
Dom ínguez, y  que antes de  ponerse el libro  á  la  venta , 
h a  sido ayer ta rd e  m uy com entada en  los círculos po lí­
ticos, donde las galeradas que hem os podido ad q u irir  
se leian con verdadera  avidez p o r  am igos y adversarios 
de  este em inente hom bre público.

A la  publicación de  la  obra  del S r. N avarre te, h a re ­
m os el ju ic io  crítico que su im portancia  m erece.

H é aquí ahora  la  dedicatoria  del au to r de L a s  llaves 
del Estrecho, y la  c a rta  del general López D om ínguez:

E xcm o. S r .  D . Jo sé  L ópez D om ínguez.
Envió  á  V d., m i respetable g enera l, los pliegos im ­

presos y los planos de L a s  llaves del E strecho, o b rita  que 
dedico á  V d ., en tre  o tras razones que ap un taré  luego, 
po r la  de su indisputable  au to ridad  e n  los asuntos de 
que aquélla  tra ta .

E ste  trab a jo , d a d o á  la  estam pa por vez prim era  en 
las colum nas de. E l  Globo, m e ha proporcionado ya el 
p lacer y  la  recom pensa de fijar un poco las m iradas del 
público, de  la p rensa  y del Gobierno, en una cuestión de 
ho n ra  nacional y  de  g ran d e  influjo en  e l porvenir de  la 
pa tria .

L a  p laza de  G ib ra ltar, el reino de  P o rtu g a l y  el im pe­
rio  m arroqu i, decoran la  p o rtad a  de los ai ales de  la  fu ­
tu ra  grandeza de E spaña, anales en  cuyas relaciones 
figuran, la  ¡reconquista de la  p rim eta , n u estra  confede­
ración con e l segundo y la  extensión de nuestros d om i­
nios p o r el tercero; y  cuenta que, al decir confederación, 
prescindo en  absoluto de las form as de gobierno y  de 
los p rogram as de  los d iferentes partidos políticos, seg u ­
ro  de que en  todos ellos vive la ten te  el principio de  la 
un iu ad  d e  la  Península  ibérica.

E n  pocos años, que no  son m uchos veintiocho en  la 
v id a  de las naciones, h a  presenciado E uropa  las cuatro 
g randes guerras de  Crim ea, de  Ita lia , de F ran c ia  y Ale- 
iran ia  y de R usia y T urqu ía , y  aunque con ellas h a  ob­
tenido, e n tre  o tras  m uchas ventajas, el hum ano progre­
so, la conclusión del poder tem poral de  los Papas, la 
unidad de Ita lia , la  del im perio alem an por el camino 
d s  la  federación, el afianzam iento de  la R evolución de 
Setiem bre en E spaña, e l establecim iento definitivo de 
la  República en F ran c ia  j  e l comienzo de la  desapari­
ción del im perio  tu rco , ello es que algunos de  los p ro ­
blem as que m otivaron dichas guerras no  están  definitiva­
m ente resueltos, y áun  de ellos han  surgido o tros nue­
vos; lo cual im plica que, m ás t. rd e  ó m ás tem prano , ha  
de tu rbarse  la  paz europea, no  siendo imposible que nos 
veamos com prom etidos á  te rc ia r en  la  contienda.

Y  es u rgen te  y  necesario, p a ra  que podam os hacerlo 
en  regulares condiciones, que  dejem os y a  de envanecer­
nos com entando las glorias de .Numancia y de B ailén , y 
de contentarnos con descender del Cid C am peador, con 
se r buenos guerrilleros, con ten er al general N o  im porta  
y  con v;v ir en  la  t ie rra  donde corrió sus aventuras el h i­
dalgo m anchego; y que pensemos, de un m odo serio, en 
reverdecer nuestros laureles con un buen e jército , con 
una  poderosa escuadra y con excelentes defensas en 
nuestras plazas y  costas; en ser, en  una palabra, nación 
libre, próspera, fuerte  y una  de tan tas, po r derecho 
prop  o, en  el concierto de  las g randes potencias.

In g la te rra  no sólo au m en ta  siem pre el núm ero y  la 
energía de sus bocas de fuego en  G ibraltar, sino que, 
con la proverbial astucia británica, v a  tom ando posicio­
nes y  fortificándose en  T ánger, en  Y ubi, en M ogador y 
en  otros puntos de la  costa del moro; nos regatea  el t e r ­
ren o  por pulgadas bácla L a  L inea; no cesa de  cons­
tru ir  nuevos y  form idables buques de  coraza; escribe 
M emorias sobre e l trance de una g u erra  co n tra  nosotros, 
cela nuestras plazas, y vigila h asta  las p ruebas de  nues­
tros cañones. E spaña, en  cam bio, c ie rra  talleres en 
sus fábricas m ilitares, reduce e l núm ero de sus barcos 
de g u erra , tiene p o r to d a  artillería , en  sus inm ensas 
costas, un  cañón ú til de 25 toneladas, y , sin em bargo, 
los presupuestos de  G uerra  y M arina sum an cu atrocien ­
tos veinte m illones de  reales.

Sin engolfarm e m ás en  las desventuras p a tria s , con ­
cluyo declarando que tengo la  costum bre de no  hablar 
de nada públicam ente sin  estudiarlo  ántes bien, y sin 
consultar, sobre la  m ate ria  que sea, con las personas 
más com petentes; y  así, por m ucho que el ad ju n to  plan 
defensivo y  ofensivo, que yo  creo com pleto p a ra  la  r e ­
conquista  <le G ib ra ltar, es mió exclusivam ente, a l ocu­
parm e, ya en  concreto, de la  fortificación y e l a rtillado  
de Algeciras y  su  bahía, de  T arifa  y de Ceuta, me hau 
p restado  el concurso de sus clarísim as luces y de  sus 
profundos conocim ientos, A rcos, A rtem io Perez, F re ire , 
F e rre r , Morales F a ría , Sotom ayor, T oledo, Gómez C á ­
novas y Sebastian, ilustres jefes y oficiales y  queridos 
com pañeros de nuestro  antiguo Cuerpo; el no tab le  es­
c rito r  D . E duardo  Pascual y Cuellar, red ac to r de  E l  
Globo, h a  hecho, consultando varias obras, el trab a jo  
descrip tivo  de la  c iudaJ y  las fortificaciones de G ibrai- 
ta r , qne figura en  el A péndice 2 .° , y  con el útilísim o es­

tudio  h istó rico  y bibliográfico d. I A péndice 3 .° , m e ha 
favorecido el concienzudo y b rillan te  publicista D . Juan 
Perez  de G uzm an; debo asim ism o una  observación, de 
no  escasa m o n ta , sobre Sierra C arbonera , al distinguido 
ex-capitan  de ingenieros D. E duardo  G arcía R om ero, 
m uy conocedor de  nuestro litoral del Sur; y me ha 
o to rgado , p o r  ú ltim o , en algunos puntos, su d iscretísi­
m o consejo, el S r .  D. Jo sé  F ernandez Jim énez, uno de 
nuestros d ip lom áticos de m ás saber, de m ás cu ltu ra  y 
de  m ás elocuencia, á  quien re tra ta  de m ano m aestra 
el insigne novelista  D . Pedro A. de  A larcon  en  la  ded i­
ca to ria  de L a  Pródiga.

A cepte V d. ía de  este  lib ro , m i estim ado general, en 
el cotice)--'-o de  que, como dice M oratin en  una  qu in tilla  
de su F u sta  de toros,

Si no  os dignáredes ser 
con él benigno, advertid 
que á  mí m e basta saber 
que no lo debo ofrecer 
á  o tra  persona en  M adrid; 

acéptela, y  si e s tá  conform e con el espíritu  que  lo an i­
m a, sea la  ejecución de es pensam iento algo de lo rau- 
cl o que esperan tan ta s  gentes, del que  recibió su  e d u ­
cación p rác tica  de  cam paña e n  Sebastopol y  en  M agen­
ta ; del que m andó  en Africa la ba te ría  de  m ontaña, cu- 
3 Js hechos constituyen la pág ina m ás b rillan te  de  a q u e ­
lla  g u e rra ; del je fe  de E stado  m ayor de los ejércitos de 
A lcoleay del N orte, donde m ucho antes de que e l inolv ida­
ble m arqués del Duero bajase de los altos de Santa Agueda 
p a ra  e n tra ren  Bilbao, propuso con igual objeto y  con tino 
y  previsión adm irables el desem barque en  A lgorta , que 
no pudo realizarse po r haberse con jurado  contra  él los 
elem entos; del general en je fe  que organizó e l e jército  
del C entro , y d irigió, con éxito  feliz, la m ás perfecta de 
las operaciones m ilitares del de  C ataluña; la  m archa 
desde M anresa, la  concentración de las colum nas en 
V icb y  la acción de C astellar de  N ucb, p a ra  la  libera 
cion d e  P u igcerdá; del general en  jefe  tam bién , para  
concluir, que, dando singular ejem plo á  algunos que se 
titu lan  dem ócratas, p robó , fíen te  á  los m uros de C a rta ­
gena, cóm o es en  el hom bre a trib u to  inseparable de  la 
fo rta leza  de espíritu  la  condición noble y  generosa.

La am istad  nunca in te rru m p id a  que  profeso á  usted  
hace un  cuarto  de siglo, y  mi im penitencia  en  d e te rm i­
nados extrem os, m e ponen  á  salvo de to d a  sospecha de  
adulación, vicio tan  con trario  á m i Índole, que tengo á 
g a la  desdeñar á  los m ás poderosos cuando son vacíos; 
y si quem o incienso en  aras del m érito  verdadero , es 
con la m ira  in teresada de obtener algo p o r  el cam ino .de , 
m is ideales; p o r eso en  el párrafo  an te rio r no he  pues­
to  vaguedades lisonjeras, sino hechos concretos, in n eg a ­
bles, h istóricos, en  los cuales y en  o tros cien que om i­
to , se funda el altísim o concepto que tenem os del g e ­
neral López Dom ínguez cuantos vestimos el honroso 
un iform e m ilita r.

Vd. sabe cuán  de véras lo quiere su  an tiguo  am igo y 
subordinado,

J o sé  Na v a r r e t e .
16 de M ayo de lsss .

Sr, D. José Navarrete.
Al uceptar la dedicatoria de un  trabajo tan  im portante y

Satriótico como el realizado p o r V d.. amigo m ió. escribien- 
o L a s  llaves del Estrecho, se recibe tan grande honra, que 

la  duda de que pueda no ser aceptado parece que lastima 
así la  natural m odestia del que es objeto de  tam aña distin­
ción, como el cariñoso afecto que le une con e l antiguo 
com pañero del cuerpo de A rtillería , y  siem pre consecuente 
arnigo.

Reciba Vd. el testimonio de mi sincera g ra titud , y  pe r­
m ítam e el ruego de que despoje su atenta carta  de los in­
m erecidos elogios que en  ella me dirige, porque tem o m u­
cho que al darlos á  la estam pa se diga, con razón, que sólo 
u n  exceso de cariño, vivamente sentido, le dictó el concep­
to expresado en la  quin tilla  de M oratin, al cual debo con­
testar que no he  de  ser benigno con su escrito, pues que 
siendo sólo ju s to  , por m ucho que lo aplauda será poco para 
lo que, en  m í opinión, se merece.

No ine extraña, ciertam ente, que al conocer el público 
su concienzudo estudio, inserto en el periódico E l Globo, 
se hayan lijado en él la opinión, la  prensa y e l Gobierno, y 
han debido hacerlo con especialidad los hom bres de E sta­
do, que son los principalm ente llamados á  p reparar todos 
los medios que conduzcan á  la fu tura  grandeza de nuestra 
p a tria  querida.

T iene Vd. razón: la p laza de G ibraltar. e l reino de P o r­
tugal y  el im perio m arroquí, con la  debida influencia en la 
navegación ael M editerráneo, han de  ser los objetivos de 
toda nuestra política internacional; y  hom bres de  Estado, 
diplom áticos, escritores, m ilitares, todos los españoles, en 
fin, am antes de la  g loria  y de  la  prosperidad de la  nación, 
deben, con atención preferente y  constancia sum a, discur­
rir , estudiar, escribir, tra ta r  y  hasta soñar con la  realiza­
ción de  los ideales que, resolviendo esos grandes p rob le­
mas, coloquen á  nuestra querida España en el puesto que 
le corresponde en el concierto europeo.—Reivindicar el pe­
dazo de tierra peninsular en qne se levanta el P eñón  gi- 
braltareño; unirnos p o r cuantos medios m orales y  m ateria­
les sea posible al pueblo herm ano de P ortugal, respotando 
todas las aspiraciones y  hasta todas las susceptibilidades; 
llevar la  cu ltu ra  y la civilización al im perio de M arruecos; 
hé  aquí nuestra m ás noble, m ás levantada y  m ás patriótica 
m isión en  la  h istoria del porvenir.

A ia realización del p;-¡.;i-.- ..b jeá .•« m> encam ina e l libro 
L as llaves del Estrecho, y  de  é¡ quiero ocuparm e con pre­
ferencia, po r m ucho que lo verifique tan  sum ariam ente co­

mo perm iten los reducidos límites de  una  carta; pero déje­
me V d., buen am igo m ió, expresarle ántes mi m odesta opi­
nión sobro lo que creo puede hacerse para  p reparar la  rea­
lización de los otros dos objetivos.

Con Portugal, constantes y  amistosas relaciones, trata­
dos de comercio y  de navegación, alianza sincera de todos 
los intereses que son comunes á  dos pueblos hermanos, 
confederarnos, en una palabra, para  todos los fines sociales 
y  políticos, borrando la frontera establecida por las pasio­
nes de  los hom bres, contra lo que Dios  y la Naturaleza 
crearon.

E n  Marruecos, política de atracción para con los¡habitan- 
tes; estudio esmerado y  continuo de lo que son, pueden y 
deben ser nuestras plazas del litoral africano, m ejorando 
sus fortificaciones; prom over la  colonización de los terre­
nos que poseemos en aquel territo rio , y  sobre todo, obser­
var constantem ente loi trabajos de otras naciones que in­
tervienen en la  política de aquel im perio decadente y  por 
civilizar, para  reclam ar cou justic ia  nuestra legítim a in ­
fluencia en un pueblo vecino, cuya historia tanto  influyó en 
la  nuestra en el pasado.

A sí para  alcanzarla, como para  recabar la  que de dere­
cho nos corresponde en  la  navegación del m ar Mediter­
ráneo, que baña tan  extensas costas de la  Península ibé­
rica é islas adyacentes, lo prim ero es que la política inte­
rio r do España se fije con preferencia en el desarrollo de 
todos sus intereses m ateriales, con objeto de hacerla rica y 
próspera; que se reconcentre en sí misma, p o r decirlo  así, 
reorganizando sus ejércitos de m ar y  tierra, fortificando 
sus plazas y  costas y  abasteciendo sus arsenales marítimos 
y  sus parques de guerra, á  fin de  que en un  d ía, más ó me­
nos lejano, y  al dem andar lo que le pertenezca, pueda veri­
ficarlo con los elementos necesarios para  apoyar su  recla­
m ación contra los fuertes, si éstos olvidasen la razón y  la 
justicia.

Usted lo consigna m uy acertadam ente en su carta: las ú l­
tim as grandes guerras que ha  presenciado el m undo y  que 
han resuelto árduos y difíciles problem as entre los pueblos 
de E uropa, no han dado solución definitiva á  otros en ex­
trem o complicados.—E l de Oriente está en p ié, y  continúa 
siendo una am enaza constante á  la  paz universal. — L a 
existencia de T urquía en  tierra europea, parece como que 
se impone para el equilibrio de  las dem ás naciones; y  sin 
em bargo, la cultura, l a  civilización y  hasta el sentim iento 
religioso exigen la  desaparición de E uropa del decrépito 
imperio: pero ¿qué bandera ondeará en  reemplazo de la 
media lu n a  sobre las cúpulas de Santa Sofía? Hé aquí la 
gran  cuestión. Que la enseña de los czares moscovitas do­
minase en los Estrechos de los Dardanelos y  del Sund, se­
ria  como exponer a l Occidente de  E uropa á  ser feudatario 
del im perio ruso, que podría hacer desembocar im pune­
m ente sus escuadras en el Mediterráneo y  en el A tlántico, 
sin que se me oculte que si el grave estado político-social 
de aquel gran imperio contiene hoy los atrevidos sueños de 
los antiguos czares, no po r esto deben los hombres de E s­
tado preocuparse menos de lo que puede ser y  á  lo que 
siem pre aspirará el coloso del Norte, con relación á  las na­
ciones europeas.

L a  creación de una gran nacionalidad entre R usia y  la 
E uropa occidental se hace necesaria, y atentos á  los oríge­
nes de raza, á  las costumbres, á  las religiones y  hasta á  Tas 
corrientes de sim patía entre las grandes potencias, hay que 
pensar seriam ente en la  m anera de resolver un problem a 
que, e n  mi concepto, es la  más g rave am enaza á  la  paz del 
m undo.

Acaso he divagad» m ás de lo que me p roponía para  pa­
ten tizar la necesidad, generalm ente sentida, de que vivien­
do en relaciones pacíficas con todos las pueblos, se debe 
estar preparado para  la  guerra, que puede encenderse 
cuando méiios se piense, alcanzándonos tal vez algún chis­
pazo que nos obligue á  la propia defensa, pues nuestras 
islas del M editerráneo, el litoral de M arruecos, las Cana­
rias y  nuestras posesiones de  Am érica, Asia y  Occennía, 
lijan acaso, más de lo que á nuestra tranquilidad convinie­
ra , las m iradas de naciones poderosas.

Cierto es que en la época de progresos y  adelantos que 
por nuestra suerte alcanzamos, han de  ser inénos frecuen­
tes y  acaso imposibles los atentados de  los pueblos fuerte» 
con tra  los débiles; que tam bién se realiza el derecho en la 
esfera de las relaciones internacionales, y  en las naciones 
más grandes se van desarrollando los ger'menes de las aspi­
raciones de las clases que no participan debidam ente del 
gobierno de los pueblos, debilitándolas para  acom eter ar­
riesgadas empresas m ilitares, y  el nihilismo y  el socialismo 
y  el panslavismo y  la emancipación de todas las clases des­
heredadas son ideales constantes, más ó inénos justificados, 
pero que deben preocupar á los G obiernos de los distintos 
pueblos dentro de sus propias fronteras.

Siem pre atentos á  cuantos sucesos se realicen en  la  polí­
tica  europea que afecten á  nuestras relaciones internacio­
nales y  á  la pacífica posesión de los territorios en que flota 
nuestro pabellón, han de dirigirse patrióticam ente los es­
fuerzos de los gobernantes españoles á  la realización de  los 
ideales que dejo enum erados, y  como esta larga y  desaliña­
da carta  tiene por principal objeto m anifestar á  Vd. mi 
juicio, franco y  sincero, sobre su libro Las llaves del Estre­
cho, tiem po es y a d e  ocuparm e de tan notable estudio.

Ing la terra  es una nación am iga de España; su política 
puede juzgarse m ás ó menos acerbam ente respecto a  la  ma­
nera  cómo ha influido en  nuestras guerras y  luclias interio­
res y  exteriores; mas no cum ple á mi propósito aventurar 
sobre ella opinión a lguna, y  cualquiera que sea el motivo 
de la  posesión por el Reino U nido de un  pedazo de nuestro 
territorio , como hasta las grandes injusticias prescriben con 
el tiem po, acatemos los hechos consumados y  m antenga­
m os relaciones cordiales y amistosas con la  G ran Bretaña; 
pero respetemos todos nuestros derechos.

E l estudio, pues, de cuanto haya de emprenderse en tier­
ra  española, por el istmo que nos une á  la p laza de G ibral­
ta r , conviene tenerlo preparado, con g ran  copia de porme­
nores, y  el expuesto por Vd. en L as Uaves del Estrecho so­
bre Sierra Carbonera, trincheras, contrasalidas, etc., me 
parece acertado y  completo; mas como quiera que su eje- 
e.U'i ..i. cu u:.a época normal y  de paz con Ing laterra , po­
d ría  h e rir susceptibilidades y  justificar, hasta cierto punto,

reclamaciones, debe aplazarse aquélla para  si llega el caso 
do em prender ciertos trabajos contra la p laza citada; y 
cuenta que muy discutible seria el derecho con que en Gi- 
b ra ltar se han  establecido baterías de calibres y  alcances 
superiores al cañón de á  24, que era el m áxim o cuando se 
hicieron los tratados; pero ello  es que al efectuarse aquel 
artillado por los ingleses, nuestros Gobiernos descuidaron 
acaso el hacer las pertinentes protestas, y  consumado el he­
cho, cúmplenos, al m énes, vivir preparados, y  aprovechar­
nos de cualquier agresión injustificada, con los trabajos que 
indicamos en  nuestras zonas defensivas y  el establecimien­
to de baterías, aunque sus fuegos dom inen á  las que en la 
plaza de G ibraltar son am enaza contra nuestro territorio . 
Pero, repito, que ho me propongo exponer, en lo que creo 
que debe hacerse con el fin especial que dictó su libro de 
V d., nada ocasionado á a larm ar la  susceptibilidad do In­
glaterra, ni darle el más mínimo pretexto para  reclamacio­
nes y  dificultades que pudieran in terrum pir nuostros pa- 
tri óticos proyectos en lo qu« legítim amente nos corres pon- 
de, en cuya defensa sólo pueden y  deben arrostrarse todas 
las consecuencias.

E s perfecto nuestro derecho de ejecutar obras de fortifi­
cación en el litoral de  la  Península, y  en el que poseemos 
en Africa, bañado p o r  aguas del E strecho de G ibraltar; po­
demos construir puertos m ilitares y  de  abrigo; defenderlos 
con líneas de torpedos; em prender, en una palabra, cuan­
tos trabajos creamos necesarios para  la  defensa de nuestras 
costas y  para  gozar la  influencia que nos corresponde en la 
libre navegación del Estrecho, teniendo fondeaderos segu­
ros para  nuestras escuadras y  para cuantos medios de guer­
ra  queram os em plear en las complicaciones que nos tenga 
reservadas e l porvenir.

En tal concepto, lo prim ero que cum ple hacer á  un  Go­
bierno previsor, es em pleardel presupuesto de G uerra cuan­
to le sea posible en continuar y  en concluir pronto la  com­
pleta fortificación de T arifa  con la  isla do las Palom as, y  en 
e l establecimiento de  un puerto m ilitar en  su hoy abierta 
bahía; en proveer sus parques abundantem ente, tan to  con 
lo  preciso á  su  defensa, como para acudir sin dem ora á  la 
de nuestro territorio , según los estudios hechos con antela­
ción de todas las eventualidades, y  aprovechando estas 
oportunam ente.

P ara  la  fortificación, artillado y  defensa de  T arifa  con su 
puerto m ilitar y  de  refugio, cuanto dice Vd. en su libro lo 
juzgo muy atinado, y  debería utilizarlo el Gobierno en­
viando desde luego una Comisión de jefes y  oficiales en­
tendidos de las diversas arm as del ejército y  m arina, para 
que estudiase sobre e l terreno la m anera de  ap licar su pro­
yecto, rectificando lo que digno de tal fuese,antelarealidad 
de la  ejecución. Sólo me perm itiré agregarque, reconocien­
do el cerro del Chamorro y  cuantas alturas avanzan hácia 
Algociras, fuesen estudiados para  e l establecimiento do un 
cam po atrincherado con fuertes de tierra.de fácil construc­
ción, ante los temores deguerras que nos obligasen áacum u- 
la r  fuerzas en  aquella parte de nuestro territorio.

A lgeeiras y  su campo se encuentran hoy bajo los fuegos 
de las baterías de  G ibraltar, y en realidad, opino como us­
ted  en su libro, que no hay que convertir aquella ciudad en 
p laza de guerra permanentemente fortificada, pero sí estu­
d iar y  establecer, en las alturas más próximas y  adecuadas 
de la  costa, algunas baterías de grandes alcances que impo­
sibiliten ia entrada y  el abrigo de escuadras enemigas en 
la ensenada de Algeeiras; que para  esto tenemos derecho

fierfecto, aunque no lo justificara, repito, lo ejecutado por 
os ingleses en su plaza de G ibraltar, poniendo al alcance 

de  sus cañones, pueblos, tierras y aguas de jurisdicción es­
pañola.

Volviendo á  la importancia de Tarifa, la estimo en tanto 
y  de tan  grande interés, que á  la fortificación de la  plaza y 
de sus costas, construcción d» puerto, etc., im porta m ucho 
que se encaminen los desvelos del Gobierno, sin perjuicio 
de  enlazar estos trabajos con los generales de fortificación 
de nuestras plazas y costas en toda la Península.

Antes de pasar á ocuparm e de la plaza de Ceuta, que, en 
mi concepto, sigue en im portancia á  Tarifa, quiero m ani­
festar á  vd . mi conformidad con su  opinión sobre la conve­
niencia d eq u e  nuestro m aterial de artillería  y  todo el de 
guerra, salga, en cuanto sea posible, de nuestras fundicio­
nes y  demás establecimientos fabriles militares. L a  indus­
tria  m ilitar no h a  de perjudicar á  la nacional; así, que de 
cuanto la ú ltim a produzca, es bien que se provea el ejército 
en  sus diversos servicios, pero sin abandonar la  fabricación 
oor el Estado de las prim eras m aterias ó de  las m áquinas 
que hubieran de traerse del extranjero. Esto no es admisi­
b le para las necesidades del ejército, que en tiem po de guer­
ra  podría verse privado do lo m ás indispensable, ó en  el caso 
de  adquirirlos á precios exorbitantes.

L a  fundición de  gruesa artillería  de acero y  de hierro en 
T rubia, el afino y  foija en sus talleres.no  deben abando­
narse, ni ménos suprimirse, como tam poco la  obtención 
de cuantos m ateriales no pueda facilitar la industria  na­
cional.—E n la fundición de Sevilla conviene que nada se 
escatime para  que los ensayos de la compresión del bronc», 
aplicada á  les cañones, y  cuantos problem as se vayan re­
solviendo en la fabricación de piezas, m uniciones y todo 
e l m aterial de guerra , tengan la  oportuna aplicación; y  lo 
que digo do fundiciones, maestranzas, parques, etc., en­
tiéndase respecto á  los arsenales m arítim os en su máximo 
desarrollo.

Procúrese, en una palabra, que do nuestro presupuesto 
de  G uerra vayan á  país extranjero las menores sumas que 
sea posible, y  que nos bastemos á  nosotros mismos; que el 
dinero del contribuyente que se distribuye entre los espa­
ñoles, se reproduce con el aum ento de su bienestar y con 
e l desarrollo de su  riqueza.

Dije ántes, al referirm e á  la  conducta que procedo ob­
servar con el imperio m arroquí, que la fortificación, el ar­
tillado y  la  conservación de fas plazas españolas en el lito­
ral africano han de ser m otivo de nuestra atención cons­
tante; pero entre  aquéllas hay una—la  de Ceuta—que ade­
m ás de su im portancia con relación á  M arruecos, la tiene 
de  prim er órden tocante á  la  navegación po r ”1 E  ¡trecho 
de G ibraltar, y  po r consigui a te , a i  objeto que Vd. se pro­
pone en e l libro que me ha dedicado.

Voy, pues, á  ocuparm e de los proyectos de V d., para
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que la  p laza de Ceuta responda, tanto  á su influencia en 
Marruecos como al dom inio de la navegación po r donde 
se confunden los dos mares.

Conforme V d. dice, la  fortificación del castillo del Hacho 
y  del m onte en que se asienta, es de enrdina* importancia; 
y asi como en T arifa  conviene ejecutar los trabajos do for­
tificación. puerto y  dotación do los parques sin  pérdida do 
tiem po, y  en cuanto lo consientan los recursos del presu­
puesto, urge asimismo acom eter las obras que han ao con­
vertir el m onte y  el castillo en  una defensa ú ltim a do Ceu­
ta  y de su cam po atrincherado, y en  un centinela avanza­
do sobre la em bocadura del Estrecho. Bu fortificación, sus 
baterías y artillado, están expuestos detenida y acertada­
m ente en su escrito, que acepto por completo, sin perjui­
cio de las variaciones que proponga sobre el terreno la  
Comisión facultativa notnbrudii p e r  el Gobierno,

E l recinto de la p laza es preciso m ejorarlo, a rtillarlo  y 
conservarlo convenientemente, y  dotar los parques y  a l­
m acenes para  todas las eventualidades dol presente y  del 
porvenir.

L a  construcción de algunos füortes en la» alturas del Ote­
ro  y otras, que formen una segunda línea de la  avanzada 
sobre Sierra-Bullones, que constituyen los fuertes, castillos 
y  torres de Benzú, A rahguren, A nchura, Isabel I I ,  F ran ­
cisco de Asís, M endizébal, P rltn . Piulé», e tc ., terminada» 
las unas y en proyecto las otras, la tengo por convonlentf- 
sima; pero Bobre todo, es m i oplnion estudiar y  proceder 
sin dem ora á la construcción y  el artillado de un gran 
fuerte sobre la a ltu ra  más dom inante de la bahía de Bonzú, 
que dirija  los potentes proyectiles de  la m oderna artillería, 
en  su máximo alcance, sobre e l Estrecho, y  euyos tiros, 
con los de los callones do T arifa, causón e l m ayor daño po­
sible á  las escuadras que m aniobren en aquellas aguas, ge­
neralm ente con m ucha m ar y  m ucho vlonto; y  proteger 
m añana, en la ensenada y con Ihb bocas de fuego, á  los bar­
cos m ercantes ó de  distinto género que se dediquen, co­
m o m edio de guerra , á  los finos que nos propongamos en 
lucha con otros puebles m arítim os y comerciales.

Sus observaciones sobre lo que es, puede y debe ser la 
cordillera de Sierra-Bullones como base de operaciones, 
son muy de ten er en cuenta p a ra  proyectos del porvenir en 
nuestras relaciones con el im perio do M arruecos: po r ú lti­
m o, un puerto m ilitar y  do comercio en el de Ceuta, es de 
prim era necesidad y  com pletarla la  im portancia inmensa 
que esta p laza debe tener para  nosotros, si la  nación espa­
ñola ha  de cum plir su destino de grandeza y de prosperi­
dad entre los grandes pueblos de Europa.

Excuso consignar aquí á cuánto está obligado el G obier­
no  español, en  las relaciones comerciales, para anular á 
G ibraltar como depósito de contrabando y de cuantos gé­
neros y  m aterias proporcionan, por e l fraude, enormes ga­
nancias al pueblo que con la bandera inglesa etiarbolada 
en tierra española, tiene protegido su inmoral comercio.

Si G ibraltar es hoy escuela de  oficiales para  Marruecos; 
si jefes ingleses estudian y  artillan plazas como Tánger y 
otros puntos del litoral do Africa; si el m inistro británico 
cerca del em perador, ejerce m ás ó menos preponderancia 
en  la política interior m arroquí, son otros tantos hechos 
que el Gobierno español h a  de  tener muy en  cuenta, así 
como tam bién, y esto es do im portancia sum a, que hay en 
aquel im perio "un partido  numerosísimo español, cuyas 
filas se van engrosando cada d ia y  cuyos individuos aman 
la bandera de Castilla, que les sim boliza los lares de los an­
tepasados, la patria  de  sus m ayores; y  sobre todo, pensar 
que sea cualquiera la razón, el motivo, el pretexto y  basta 
el derecho con que flamea el pabellón de  la G ran Bretaña 
en lo alto del m onte Calpe, enclnvado en tierra española, 
oí hecho es que tal afrenta hiere la dignidad de cuantos en 
aquélla  nacieren, y  hay que aprovechar todas las ocasiones 
y  adoptar todos los medios y  recursos, procurando por la 
paz como por la  guerra, si é  esta fatalm ente se llega, por 
tratados como por convenios y  alianzas, 1» consecución de 
lo  que so propone V d. en su  trabajo L as llaves del Estre- 
eho. Sólo en un  m edio no hay  que pensar jam ás, y  es en el 
del cam bio de otro pedazo de España p o r  el que debe vol­
ver á  ser nuestro, como lo exigen el honor y la  integridad 
de  la  patria.

Bien fortificadas Tarifa y  Ceuta, con sus puertos m ilita­
res y  de  refugio; estudiada.» las cercanías de  la plaza de G i­
b ra lta r  y  u n  cam po a trincherado entro T arifa  y Algeeiras; 
vigiladas constante y  hábilm ente la  política do las demás 
naciones y  sus relaciones comerciales Con el imperio de 
marruecos; introduciendo las debidas reformas en nuestro 
sistema arancelario para  a n u la r á  G ibraltar como depósito 
comercial, y soñando siem pre con resolver un  problem a, 
que es el qúo m ás afecta a l decoro de la  nación, el tiempo 
nos ayudará para  aprovechar cualquier suceso, de  paz 
ó de guerra, en  el que debam os y  podamos tom ar parte 
para  reivindicar la  tierra española, hollada por un  pabellón 
extranjero, aunque sea el del pueblo m ás amigo y  con el 
que estemos en  las m ás recíprocas y  cordiales relaciones.

Obligación es asimismo de todo Gobierno nacional acti­
va r el completo estudio de un sistema general defensivo de 
nuestras costas y fronteras, en  el que se com prenda, con­
form e Vd. dice en su libro, la  isla G aditana, que tiene 
tam bién im portancia relntiva con los objetos de que nos 
ocupam os, y en tal concepto, estoy conforme con sus indi­
caciones; pero m enesteres, de lh misma m anera, dedicar 
solícita atención é las islas Baleares, po f su situación en el 
M editerráneo.y hacer algún estudio en la  bahía de  Bozas y  
sus inmediaciones, como punto esencial en la frontera p i­
renaica.

E n  resúm en. todas nuestras costas, en  e l M editerráneo 
como en el Océano, es preciso que en  lo posible se fortifi­
quen convenientemente, y a  que nuestras escuadras no pue­
den com petir, á  lo cual se debe aspirar, con las do otras 
naciones. E n ln frontera con F ran c ia  hay  que ejecutar tra ­
bajos de consideración, y  ya  deberían estar reconocidos y 
estudiados todos los puntos que necesitan ser fortificados 
para  la defensa general de una cordillera que se va  hora­
dando al ab rir paso á las locomotoras, y  que era ya practi­
cable por las carreteras. Y  cuenta que no soy opuesto A la 
apertura do los túneles, que han  de facilitar nuestras re la ­
ciones comerciales; que siem pre he pensado que la defensa 
del territorio  no h a  de anteponerse a  los intereses generales 
de la nación, sino, p o r el contrario , subordinarse á  ellos; 
ianto  m ás, cuanto que la destrucción de  los caminos de 
h ierro  en tiempo de guerra es sum am ente fácil; que las en­
tradas y  salidas de los túneles pueden fortificarse, y ,  por 
últim o, que los peligros, si los hubiera , se disminuyen 
aprovechando las propias vías férreas para  la  concentra­
ción de  fuerzas sobre los puntos amenazados; y  áun es mi 
parecer que Se estudiara un  ferro-carril paralelo á  la  fron­
tera , con objetivo m ilitar, aprovechable tam bién para  el 
servicio de viajeros y del comercio.

En ios lím ites de E spaña con Portugal basta con el m an­
tenim iento do las plazas y  puntos fortificados que hoy tene­
m os, pues aquella frontera no la  considero como tal sino 
contra un enemigo extranjero que invadiera la noble tierra 
lusitana para atacarnos: para  con el pueblo portugués no 
debe existir m ás que una  b arrera  m oral, que estamos obli­
gados todos, portugueses y  españoles, a  procurar que des­
aparezca.

He faltado, amigo m ío, á  m i propósito, rebasando con 
exceso los lím ites de una carta; perdónem elo V d., e n g ra ­
cia del patriótico resorte que á  ello toe ha movido, y  con­
cluyo haciendo votos porque así la nación como su Gobier­
no,"el jóven M onarca que ocupa el tfor.o como los ejérci­
tos de m ar y  tierra que m anda constitucionalm ente, todos 
los españoles, en fin, aspiren sindescahso á  la realización 
de  los altos fines de que hem os tratado, que todos son de 
posible consecución cuahdo la fé inquebrantable y el vivo 
sentim iento de lo pa tria  los Im pulsa.

P o r  m i parto , y  para  term inar, le aseguro que cuanto 
soy, cuanto sé y  cuanto pueda, estará siempre al servicio 
de aquella, que este es m i deber; pero el trabajar con afán 
y  con entusiasmo á fin de  que se cum plan nuestros ideales 
en  A frica, para  con P ortugal y  respecto á la  integridad del 
territorio español, sera lo que m ás m e enorgullezca y  en  lo 
que cifraré todas m is aspiraciones.

H aga Vd. de esta carta  e l Uso que estime conveniente, y 
reciba el testim onio reiterado de la  gratitud de SU siempre 
buen amigo y  antiguo com pañero,

José López Domincíübz.
83 de Mayo de 188».

Estado del tiempo

E l tiem po, ayer continuó lluvioso en  casi to d a  la  P e ­
nínsula.

■J* dirección general del viento fuá S. 0 .  L a  m ayor

a ltu ra  barom étrioa  fué de 764,3 en G ranada, y la  m ín i­
m a  d e  751.3 en la  C oruña.

E l term óm etro  varió entro  10,0 grados centesim ales 
que m arcó en  V alladolíd , y  ¡15,0 que  señaló en  Alt* 
can te.

E l m ar se presentó  tranquilo  ón lns costas can táb ri­
cas, y  con oleaje en San F ern an d o  y  c r.stas d e l M editer­
ráneo.

E n  L ogroño, los dips 19 y  20 hubo lluvias tem pes­
tuosas, que han  reanim ado el espíritu  abatido  de los la ­
bradores de aquella im portan te  y feraz comarca.

E n  M adrid, la  tem pera tu ra  m áxim a fué de 18,9, y  la 
m ínim a do 4 ,9 . L luv ia  en  las ú ltim as ve in ticuatro  horas 
(m ilím etros) 1,7.

Ecos parlam entarios

Después de  leer el m in istro  de  la G uerra  algunos p ro ­
yectos de  ley, en  la  sesión de  ayer, en tre  ellos uno fijan­
do lus fuerzas de  m ar y tie rra  en  Cuba y Filipinas, inau 
guró  la  serie  de p regun tas e l aventajado carlis ta  señor 
Ü rtiz  de  Z áfa te .

Como sucede, siem pre que un carlista  hace uso de la 
palabra, lo hace Bicmpru e a  representación de  la  nación 
cató lica: no  sucede asi cuando hacen uso del trabuco. E s­
tas dos personalidades que tiene todo carlista: una  mansa 
y adorable p a ra  proclam arse depositarios de los senti­
m ientos católicos, y o tra  fiera y  despiadada cuando em 
puñan el trabuco  en las m ontañas; es un  con traste, q u i­
zás e l m ás curioso, que  ofrecen ios tiem pos m odernos.

E l 8 r . Ortiz de  Z árato , en  el p rim er aspecto del ca­
rác te r carlis ta , p reguu ta  al G obierno, con lágrim as en 
la  boina, cuáles e ran  las noticias que  ten ia  de  lo o cu rri­
do en  Sevilla con m otivo de las fiestas en  honor de  ilu -  
rillo . L a  nación cató lica, dccia, desea saber los castigos 
im puestos á  los culpables.

E n  este rasgo asom a a lgo  la  condición g u errillera  del 
o rador, o lvidaudo que  no son Iob castigos lo que más 
im porta  conocer á  la  nación cató lica, sino los actos de 
indulgencia y perdón , be lla  síntesis del credo cristiano.

Se produ jo  después u n  ligero inciden te  e n tre  ei m i­
nistro  de  la  G obernación y ol S r .  B alparda, con motivo 
de las disposiciones adm in istra tivas que rig en  en  las 
Provincias V ascongadas 'desde el tiem po de los conser 
vadoros, qua-dicho señor estim a deficientes; pero el m i­
nistro  de  la  G obernación con testó  rechazando «1 tono

Soco p e rtin en te  de  las censuras del o rador, y  advirtién- 
ole que  dichas disposiciones están  pendientes de infor­

m e del Consejo de E stado.
E l S r. López Lago apoyó u n a  enm ienda pidiendo el 

establebim iento del Ju rad o ; pero dejando  a l Gobierno 
la  facultad  de hacerlo  cuando lo  estim e oportuno.

Com o el G obierno h a  dicho ya que  lo estim ará  opor­
tu n o  en la  leg isla tu ra  venidera, precedido de ia  p rep a ­
ración que se o b ten d rá  con e l p lan team ien to  del juicio 
o ra l, e l Sr. López Lago pedia una  cosa concedida de an­
tem ano . Sobraba, pues, la  enm ienda.

T am poco fué tom ada  en  consideración o tra  fiel señor 
M oret.

Púsose á  discusión la  to ta lidad  del proyecto , y aquí 
com enzó lo im portan te  de la  sesión.

E l S r. R odríguez (D . Daniel) h ab la  en con tra  del pro-

Í-ecto, pronunciando un notable discurso. P o r  supuesto,
lay que d escarta r la  p a rte  m ás elocuente y llena do 

d octrina  d irig ida  á  proc lam ar las excelencias del J u r a ­
do com o desiderátum  en  las sociedades m odernas para  
la  adm inistración d e  ju stic ia . Y  decim os que debe des­
cartarse  esta  p a rte  de  su  no tab le  oración, porque está 
a justada al c riterio  de  la  m ayoría, b rillan tem en te  e x ­
puesto e n  o tras  oraciones n o  m enos notab.es.

E n  cuanto á  las censuras del o rad o r co u tra  e l juicio  
oral, son c ie rtam en te  las únicas que  fueron expuestas en 
la  C ám ara con m étodo y  háb ilm en te  d irig idas en  con­
t ra  del proyecto.

E num eró  algunos inconvenientes que, á  su  ju icio , t e ­
n ían  verdadera  im portancia  p a ra  el establecim iento del 
juicio  o ra l. L a centralización de los tribunales en  las 
capitales de  provincia, que lia rá  penosa la  intervención 
do los testigos, porque ten d rán  en  m uchos casos que an­
dar largas jo rn ad as p a ra  p re s ta r sus declaraciones, y 
expondrá— decia el o rad o r—i  oiertoa pe lig ro s, sobre 
todo, cuando sean m uchachas las llam adas á  declarar.

C on c ierta  g rac ia  adujo  en  con tra  del proyecto la ver­
bosidad de nuestros abogados, que  será  lém o ra  enojosa 
para  el despacho de las oausas.

Como ruedio de subsanar algunos de estos inconve­
nientes, propuso el S r . R odríguez la  creación de  tr ib u ­
nales correccionales am bulantes.

¡T endría  que  ve r esta  ju stic ia  trashum an te , cuando 
en  som bría caravana anduviese porosos cam inos u n  t r i ­
bunal con su  séquito  de  escribanos y alguaciles!

Después de u n  elocuente periodo, en  el que dijo que 
la  toga m oderna no  se paga de la  prosopopeya del tam  
b or m ayor, n i de la  esté tica  de  los tiem pos antiguos, 
term inó  el Sr. R odríguez afirm ando que  el proyecto de 
ju ic io  oral del e r .  B ugallal, lo cree preferible a l que se 
discute.

E sta  afirm ación (nada  m ás que  afirm ación) le valió al 
o rador m uchas felicitaciones de  los conservadores.

Poeo debía gozar el S r. R odríguez da  ta n  halagüeñas 
y dcsintei csadas lisonjas, porque apenas com enzó su 
discurso en  p ró  el señor m arqués de  V aldeterrazo, pudo 
apreciar, com o toda la C ám ara, que el e rudito  é  in te li­
g en te  individuo de la  Comisión de ju ic io  oral reb atirla  
iácilm ente todos los argum entos del S r. R odríguez, dis­
tinguiendo, con el ingénio que le es peculiar, la  pa rte  
falaz de  unos razonam ientos cuyo prestigio se  funda 
en  ideales que todos ensalzan de  la  m ism a m anera, pero 
que no  son de o p o rtun idad  e n  los actuales térm inos 
de  la  discusión.

Con pa lab ra  fácil y co rrec ta  el o rad o r de la  Comisión 
dem uestra, en num erosas citas que revelan  un  estudio 
concienzudo del ssun to , que el Ju rad o  no  puede existir 
sin el ju io io  o ral y  público.

Con g rande  elocuenoia exam ina los puntos de  con tac­
to  que existen en tre  los dos criterios manifiestos en  la 
C ám ara en los actuales debates, y hace n o ta r  el abuso 
do un  a rgum en to  m anoseado, en  que se afirm a que en 
todas las naciones civilizadas está  establecido el Ju rad o . 
C ita  los cantones suizos que, siendo veinticinco, sólo en 
nueve existe  el Ju rad o  p a ra  los delitos graves, y  en tres 
p a ra  los correccionales.

Hizo una  defensa de ta llada  del proyecto, dem ostran­
do que ha  de  m ejo rar g randem en te  la  adm inistración 
de ju stic ia . ,

E l  m.arqués de V aldeterrazo  posee dotes o ra to rias de 
p rim era  fuerza, unidas á  una  gran  inteligencia y á  un 
caudal da  conocim ientos que  le conquistarán , induda­
blem ente, un  puesto envidiable en  la  tr ib u n a  espa­
ñola.

E n  e l Senado fu é  b reve  la  sesión, y  poco im por­
tan te .

Después de dos proposiciones relativas á  carre te ras y 
el anuncio de una  in terpelación del Sr. Mena y Z orrilla, 
se señaló la  orden del d ia p a ra  el sábado y se levantó  la  
sesión.

La balanza

H ay en estos dias en  el cam po do la  política semillas 
de  esporauzas qué  no han do b ro tar de tie rra , g é rm e ­
nes que ten d rá n  elem entos negativos de vida, y dígase 
lo que se qu iera , todos esos esfuerzos, em pleados para  
m over una  voluntad su p rem a, no  sólo han  sido, mino 
que  serán  estériles en  m ucho tiem po; y  oonste que d e ­
cim os mucho, p a ra  no  da r lugar á  sueños de los que no 
d a rían  po r perdido su  trab a jo  si en vez de esto afir á- 
semoa que en  algún tiem po, cuanto se viene haciendo 
no  oonseguirá to rce r la  vo lun tad  de  quien  oon sabía 
m ano rige los m ovim ientos de los partidos en las ó rb i­
ta s  del Poder.

Es preciso do una  Vez p a ra  siem pre, que  unos y otros 
adqu ieran  e l firm ísim o convencim iento de que se  han 
borrado  po r com pleto las huellas dol pasado. E n E sp a ­
ñ a , por desgracia, vino regulándose h asta  la  R estaura  
oion, el ejercicio del Poder po r d istin tas y con tra rias 
política», sin obedecer m ás qua  á  veleidosas fortunas, 
que no presidió, sino muy pocas veces, á las crisis y 
cam bios de  situación, razón qua fuera estim ada como 
ju s ta ,  ni im peró  o tro  sistem a que el obedieuto al oapri- 
cho ue un  d ía  ó acaso do una  hora.

Los tiem pos varían  ouando varían las personalidades 
que e n  ios tiempo» de su época han de se r p rim era  in- 
fiuoucia, y  los tiem pos de  hoy no son para  la politioa 
aquellos qua la  convertían on juego  do azar, lleno de 
inesperados desengaños ó do im provisados enourabra 
m ientos.

E n España, como eu las unciones de E uropa  donde 
m ayores adelantos cum ple el dificilísimo a rte  do gober 
n a r, hoy d ia se sabe de  una  positiva é  incontestable 
m anera  que han  de se r e l tu rno  pacífico de  los partidos 
(com o h a  dado en  llam arse), una  ve rd ad  obediente á 
poderosísim as razones, y com o la  razón de un  q u e b ran ­
tam ien to , tal com o lo ocasiona una  crisis, no  existe  to ­
dos los dias, ni siquiera todos los años, los hom bres p o ­
líticos deben an te  todo m otivar sus actitudes y  declara­
ciones, no úU pretex tos de aquellos cuya tram a  se  cono­
ce desde los p rim eros m om entos, sino en verdaderas 
causas que  puedan contrapesar e l convencim iento que 
on con trario  exista , si es que  dicho convencim iento es 
erróneo.

Ni una conspiración de  esas en que in terviene á  veoes 
e l bello sexo, que en E spaña  h as ta  la  m u je r se siente 
a tra id a  po r la  política; ni una de  esas travesuras p a rla ­
m en tarias ó e x tra  parlam entarias, que antes por caer en 
g rac ia , com o decirse suelo, ten ian  e l éxito  asegurado, 
h a n  de p roducir, como no han  produoido, vacilaciones 
n i dudas cuando existe  una  creencia que so a rra igó  con 
la  restauración en  las g radas del trono, y  esta creencia 
hizo que e l p artido  conservador-liberal, á  pesar de  la 
crudísim a g u erra  de que  fué objeto , cumpliese en el 
G obierno el largo tiem po que  necesitó p a ra  que nacie­
ran , se desarro llaran  y m urieran , puede decirse que  por 
consunción, todos los ideales de su program a; y llegado 
este  caso, cuando fueron ineficaces sus procedim ientos 
an te  la  opinión pública, cayeron program a, p rocedi­
m ientos y  p a rtido , desde e l pun to  de  delensa a l punto 
d e  a taq u e , desde el P o d e r á  la  oposición.

E l m isterio de  aquella larga vida, larga  po r ser así 
necesario, atribuyóse p o r m uchos al innegable talento 
del S r. Cánovas del Castillo; aún hay quien p artic ipa  de 
toles ideas y, sin em bargo, el Sr. C áuovas no  tu v o  este 
honor, n i pudo tenerlo , porque las prerogativas de  los 
G obiernos constitucionales no  llegan á  tanto .

Hoy, como entonces, a l año ó poco más de gobernar 
un  p a rtido , lns im paciencias establecidas como costum  
b re  en  nuestras costum bres políticas, y ta l  vez no  sean 
las im paoiencias, sino e l estudio heoho, quizás dem asia­
do á  la  ligera, do ooaas que  m erecen tan to  detenim iento 
com o la  m archa  del Gobierno por las huellas que d e ja ­
ro n  los com prom isos contraídos on la  oposioion, m ar­
cha que no puede 6er ap resu rada  si se quiere que la 
p lan ta  vuelva á  p isar exactam ente doude su tes pisó, el 
exam en de los nuevos fenóm enos que  h a  producido la 
nueva alteración , y que son tan  im portan tes como la 
form ación de la  izqu ierda dinástica, aún  no realizada 
p o r  com pleto; hoy oomo entonces, decim os, po r esta» ú 
o tras  causas hay a lguna agitación en  las aguas, agitación 
q ue  m uchos han  querido convertir en corrien tes de  la 
opiñion, p re tend iendo  ooloear en  la  balanza, que en  es­
tos oasos dá  la solución definitiva del problem a, de un 
lado y en  un  p latillo  al je te  indiscutiblem ente p roc lam a­
do oomo ta l, y de o tro  á  m uchos de los capitanes que lo 
p roclam aron, figurándose, ó que el jefe  está  m uerto , ó 
que los capitanes, como los de A lejandro , qu ieran  re ­
partirse  en vida del jefe  las tie rras  conquistadas.

N inguna de estas hipótesis ha  resultndo ó  resu ltará  
c ie rta , y nuuoa oomo en  esta  ooasiou h a  de recordarse 
nuestro  conocido adagio, al cabo de los años m il, vuelven 
las aguas p o r  donde solían ir .

E n  roBÚmen: no  es nuestro  propósito, en cuanto hoy 
llevam os escrito  en  las lineas an terio res, sen tar n inguna 
opinión propia, que es esta  cuestión de aquellas en que 
las opiniones deben reservarse; no  es nuestro  ánim o va­
tic in ar si será  ó n ó  conveniente que prospere esta  ó 
aquella  inclinación, si debe preferirse  el fusionismo ó la 
hom ogeneidad nad a  declaram os y nad a  anticipam os en 
este punto ; lo  único que nos parece oportuna  ocasión 
p a ra  advertir, es que, á u u  cuando la crisis sobreviniera, 
asi com o en tiem po del S r. Cánovas todas las m odifica­
ciones, fueran to ta les ó parciales, se  realizaron den tro  
de  la  iglesia conservado'-a, hoy toda» se realizarán , sin 
género  a lguno  de duda, d en tro  de los tres elem entos que 
form an el p artido  liberal-dinástico.

L a  balanza, pues, se  inclinará  siem pre d e l lado del 
S r. Sagasta.

Y  el Sr. Sagasta rep ite  que se in clinará  siem pre del 
lado  de la  libertad .

Im presiones políticas

P o r la  cuestión de la  base 5.* no h a  de venir la  c r i­
éis m in isteria l, que  ayer tard e  daban  p o r seg ú ra lo s im ­
presionistas del salón de conferencias.

L a razón que  p a ra  desm entir tales rum ores existe  es 
c la ra  y sencilla.

Al S r .  A lbareda se a trib u ía  la  fuerza m otriz  d e  esta 
crisis y h asta  llegó á  suponerse, teniendo en cuen ta  las 
afinidades que e n tre  el señor m in istro  de  Fom ento  y E l 
Correo existen, que éste colega estaba encargado de la 
cam paña. J

Y llegó á  decirse que  los artículos de E l Correo que 
h a n  llam ado la  atención de la  p rensa obedecían á  estos 
fines.

Pues b ien , anoohe «ha advertido  E l  Correo u n a  te n ­
dencia m areada á venir á  u n  esp íritu  conciliador que 
pueda a rm o n iza r todos los intereses.»

B uena es la  advertencia, p a ra  tenerla  en  cuenta.

E x tra ñ an  algunos colegas que no se conceda im p o r­
tan c ia  a lg u n a  á  las p a rtid as de  C ataluña, que  es singu­
la r  e s trañ eza , pues, después de to d o , no  se conoede lo 
quo no  tien en , dichas partidas.

E n  cam bio, asegura el Sr. B alaguer que tien e  para  
C ataluña bastan te  m ás im portancia  qué la  cuestión dél 
tra tad o  de com ercio, la  do los grem ios,

8 i ea asi, se  la  darem os. •* •

|Q aé cosas se dicen!
Se aseguraba ayer qué la  fusión no vive hoy m ás que 

p o r  ol prestigio dol 8 r . Sagasta.
La fusión, que  es el partido  liberal-dinástico, vive co • 

m o viven todos, no por el prestig io , sino p o r la d isc i­
p lina  á  su jefe  el p residente del Consejo.

E n  ouanto á la  v ida gubernativa , depende do dos 
prestig ios.

L a  confianza do la  Corona y  el apoyo de las m ayorías 
parlam en tarias .

SI, COKSÍJO DE AVER

Como todos los jueves, ayer se reunieron en  Consejo 
lns m inistros, bajo  la presidencia de  S. M. e l R ey. La 
olrcunstanuia de haberse dicho que en  este Consejo p u ­
d iera  p h n íea rse  una  crisis, daba g ran  in terés á la  r e u ­
nión; pero  como la  especie av en tu rad a  carecía  de fu n ­
dam ento , aunque los propaladores de  e lla  no  desistieran  
eu todo  el dia de  su  tenaz propósito, po r la  tard e  á  ú l ­
tim a hora  sonaba y» m uy pooo la  fatíd ica palabra, por-

3ue no hay crisis. Y como á  esta excisión estaba subor- 
Inada la  im portancia  politioa del C onsejo, estando 

conformo» lo» m inistros en todas las cuestiono», la  re u ­
nión con e; R ey no tuvo  m ás im portancia  que la  o rd i­
n a ria .

Em pozó ol Sr. Sagasta  haciendo una exposición d e ta ­
llada del estado actual do la  política y  de  los partidos 
en ambaB (Jam aras, especialm ente en e l Congreso.

Ouupóse luego el Gobierno de las cuestiones e x te rio ­
res, y en p rim er térm ino de la  situación de E g ip to  y de  
Ir lan d a , clave de la política  europea en  estos m om entos.

Se creo ium inente  la  intervención anglo-francesa en  
el E gipto, cuyo G abinete rechaza las condiciones p ro ­
puesta» po r F rancia  ó Ing la te rra .

El M inisterio está  apoyado p or C onstantinopla, y los 
m inistro» se han  declarado en  co n tra  del khedive. Este 
h a  m andado fortificar la  ciudadela y  colocar torpedos 
en  e l puerto  de A lejandría.

Se habló  tam bién  de un  u ltim á tu m  fijando un breve 
plazo al referido khedive, á  fin de  que  se decida y no 
se oponga á la  intervención, que llegado este caso es 
ca  i seguro sean las tropas tu rcas las que p en etren  en  el 
E g ip to , po r consentim iento de  F rancia .

Sobre las com plicaciones europeas á  que esta  cuestión 
pud iera  da r lugar, se extendió  m ucho el Gobierno.

E l m inistro  de la  G uerra  leyó u n  largo te leg ram a  del 
general Blanco, que es una  am pliación del que publi­
cam os eu  mientra edición de  la m añana, relativo  á la  
disposición de los revoltosos de  C ataluña.

Diez y ocho de estos han  regresado á  B arcelona, no  
creyéndose que sea preciso llegar á  la  organización da 
som atenes, porque les ú ltim as noticias hacen Buponer 
que  la  a lg a rad a  no  to m ará  increm ento .

El m inistro  de la  G obernación dió cuen ta  á  S, M. de 
los partes recibidos de provincias relativos al estado de 
las cosechas, que  aunque en general es desigual, la  de 
cereales se p resen ta  m uy buena en  C astilla y  o tras r e ­
giones; así es que quizás no  sea necesario el au to riza r la  
lib re  introducción de granos.

Los dem ás m inistros han  p re sm tad o  & la  aprobación 
del Consejo varios expedientes adm inistrativos, figu ran ­
do  e n tre  ellos uno del m inisterio  de  U ltram ar, a u to r i­
zando al gobernador general de Filip inas p a ra  in d u lta r 
& Pedro Cuevas y  o tros varios, de  acuerdo con loo m i­
n istro s de G uerra  y M arina.

Dicho sujeto , con sus com pañeros, se escapó en  1878 
de u n  presidio, estableciendo una  colonia en  la isla de  
Basilan, y después de m ata r á  uno de los principales 
dattos, lo  reem plazó, llegando á  ten e r g ra n  p reponde­
rancia  sobre e l sultán  de Jo ló , y favoreciendo m ucho la 
política  española en  aquellas regiones.

A propuesta  del S r. M artínez Campos, quedó aco r­
dado el ascenso á  ten ien te  general del m ariscal de 
cam po 8 r . Salam anca y N egrete.

E l m in istro  de la  G obernación puso tam bién  á  la  
firm a del R ey dos decretos: uno convocando á  elección 
¡ arcial para  u n  d ipu tado  á  Córte» p o r B enahorre , y  
i tro  concediendo e l titu lo  de  villa a l pueblo de C ádiar 
l_G: a ñ ad a ).

Los Sre3. Cam acho y A lbareda no  pudieron  asistir 
al Consejo por hallarse in d ispuestos. T erm inado  el 
Consejo con S. M ., los m inistros pasaron á ofrecer sus 
respetos á  S. M .el R ey D. F rancisco, y después á  los d u ­
ques de M ontpensier, re tirándose  después á  la  secretaria  
de  E stado , donde se ocuparon del curso que  han  de llevar 
los debates parlam entarios, dejando p a r í  o tro  d ia el r e ­
lativo  a l levantarm e ito do la  suspensión de la  base 5 .a 
arancelaria , po r no hallarse presen tes todos los in d iv i­
duos del G abinete, circunstancia que  ha dado origen á 
los com entarios referentes á la  supuesta crisis que se h i ­
rie ran  ayer d u ran te  todo e l d ia, aunque sin  fundam ento  
sério .

E l S r. A lbareda se  ha llaba  indispuesto  realm ente  
ayer, y por esto no asistió a l Consejo; no po r ev ita r 
una  crisis, que  n i cree p robable  el señor m in istro  de 
Fom ento  por esta Cuestión, n i h a  de provocar n ingún  
o tro  individuo del G abinete, porque se lleg a rá  á  una  
in te ligencia  en tre  las dos tendencias.

Sobre todo, os tan to  m ás p rem a tu ro  ocuparse de esta  
cuestión, cuanto que es probable no pueda diseütirse la  
base 5." en  esta  leg isla tu ra . De todos modos, para  este 
sólo asunto , se celeb rará  p ro n to  u n  Consejo do m i­
nistros.

Telegramas

PARI»! 25 .—A portura  de la  Bolsa de hoy: 3 p o r  100 
ex te rio r español, 28,09; id . in terio r, 26,62.

E u  la C ám ara se desechará la  enm ienda a l proyecto 
d e  ley  sobre el divoroio, en  v irtu d  de la cual los esposos 
divorciados deberían  renunciar en  favor de sus h ijos la  
c u a rta  p a rte  de  sus bienes; pero se ap robará  una adición 
disponiendo que  loa h ijos ten d rá n  derecho á  una  p e n ­
sión.

E l d ic tám en  de la  Comisión será leido en  la sesión 
de e3ta tard e .

E n  el departam en to  de L o t y G arona, se  desencadenó 
una  violenta tem pestad  acom pañada de fuerte  g ranizo , 
que  h a  causado grandes daños en  los cam pos.

Las lluvias que d u ran te  estos ú ltim os dias han oaido 
en  F rancia , han  sido sum am ente  beneficiosas p a ra  la  
ag ricu ltu ra , esparándose en general una  g ran  cosecha.

L a  de los cereales de p rim avera  se p resen ta  ab u n ­
dan tísim a.

E n  In g la te rra  los m ercados de  cereales están  encal­
m ados y  oon tendencia  á  la  baja.

Los procedentes de  la  A ustralia , han  ba jad o  u n  
schelin  (cinco reales).

E n  B erlín  h a  descendido tam bién  e l precio del trigo .
LISBOA 25 .—E l sábado ó  lunes próxim o, la  C ám ara 

do diputados vo tará  el proyecto de ley relativo  á  la  
cuestión de los ferro-carriles de  la  p rov incia  de  Sala­
m anca á  la  fro n tera  portuguesa.

E L  C A IR O  25.—N o habiendo dado resultado las n e ­
gociaciones en tre  los agentes consulares de F rancia  é 
In g la te rra  con el M inisterio p a ra  resolver e l conflicto 
pendien te, los prim eros han  pedido nuevas instruccio­
nes á  sas Gobiernos.

8e asegura que anoche llegaren  las respuestas,
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B O M A  2 5 .—L a  C ám ara de diputados aprobc ayer el
proyecto autorizando  al G obierno p a ra  p rorogar h asta  3U 
de Ju n io , com o ú ltim o plazo, el tra tad o  de com ercio y 
navegación e n tre  E sp añ a  é  I ta lia . .

LONDRES 25 .— E l Tim es, ocupándose esta  ta rd e  de
la  crisis p o r que  está  a travesando  e l E g ip to , dice que 
exige im periosam ente que In g la te rra  y F ran c ia  redoblen 
su vigilancia, dad a  la  im p o rtancia  estratég icr y corner- 
oial de  aquel pa ís . . . . .

A ñade que urge que  ad o p ten  una decisión enérgica.
E l D aily-N ew s  publica un  despacho de E l C airo, ahr- 

m ando  que  los in terven tores de  H acienda franceses e in ­
gleses se han  negado á  en treg ar el d inero que ped ia  el 
Gobierno p a ta  los p reparativos m ilitares.

E l telegram a añade  que  e l d irec to r del V akouls ha  
puesto á  disposición de A raby-B eg 20.000 libras este rli­
nas (dos m illones de reales) p a ra  que pueda hacer frente 
á  las necesidades del m om ento .—Fabra.

Oficial

L a  Gaceta  de hoy  contiena las siguientes disposi-
ciones: . ,  , ,

GRACIA Y JU S T IC IA .—Reales decretos indu ltando  
del resto  de  la  pena de presidio correccional á  Pedro 
C ana y M aza, y conm utando  á D Lorenzo M iranda la 
d e  prisión  correccional por la  de  destierro .

—R eal orden resolviendo el expediente instru ido  en 
la  D irección genera l de  los R egistros civil y de la P ro ­
piedad y  del N otariado, con objeto de d e te rm in ar si las 
anotaciones preventivas tom adas con an terio ridad  a  la 
ley reform ada, deben repu tarse  subsistentes, o po r el 
Contrario caducadas. . , .

GU ER R A  —R eal deoreto autorizando  al m inistro  üei 
ram o  para  presenta,- á las Cortes el proyecto de  ley 
fijando la  fuerza del e jé rc ito  perm anen te  d u rau te  el ano 
económ ico de 1882 á  83.

H A C IE N D A —R eal o rden  declarando de m érito  es­
pecial p a ra  los adelantos en su ca rre ra  á  D. J a b a n  
A g u t, abugado del E stado , el M anua l que  lia  publicado 
acerca de la venta del sello y tim b re  del E stado.

— l itras resolviendo los expedientes de  revisión de 
u n a  carga  de ju stic ia  á favor del A yuntam iento  de 
F u en lab rad a , y  de o tra  á  faV ir del conde de  T orrejon .

FO M ENTO. — R eales órdenes resolviendo que los 
ayudantes terceros de  Obras públicas, D . V icente Perez 
Seonne v D . N icolás Perez Sancho, sean declarados ba­
ja s  definitivas e n  o! escalaion del cuerpo a  que  perte-

ne— O tra  autorizando  & D . José  S erra t p a ra  constru ir 
u na  barraca  do m adera p a ra  baños de oleaje, e n  la 
playa de  la  Mar V ieja , contigua a l puerto  de B arcelona.

 O tras dando las gracias á los jueces de los trib u n a ­
les de oposiciones á  las cátedras de procedim ientos ju ­
diciales y p rác tica  forense de lá  U uiversidad C entral, 
de  Pato log ía  de  la  E scuela do V eterinaria  de  León; de 
M atem áticas de  los in stitu tos de León y A lm ena; cié 
L a tín  y Castellano de los de  C áceres, Pon tevedra  
y H ahon , y  de  G eografía é  H istoria  de los de  v alencia,

Los testam en tarios del excelentísim o señor m arques 
de M údela han  en tregado  al señor gobernador de la  p ro ­
vincia 8 .000 d u ros, p a ra  que  los re p a r ta  entre  los hospi­
tales y casas de beneficencia de  esta  córte.

H asta  e l d ía 31 del a c tu a l se ad m itirá  á  los alum nos 
de facultad  de  la  U niversidad C en tra l e l pagoj.le los d e ­
rechos académ icos de sus m atrículas, no pudiendo su tn r  
exam en los que  p a ra  d icha  fecha uo  los hubiesen sa tis­
fecho.

A yer se recibió en  loa centros oficiales el siguiente te ­
leg ram a  de l gobernador de  Santander:

«Acom pañado del ingeniero jefe  de la  p rovincia  y del 
p u erto , je fe  de  Fom ento , alcaide y Comisión del Ayun 
tam ien to , presidente, geren te  é  individuos de la Ju n ta  
d irectiua  de  ingenieros de la  m ism a y  varias o tras  pe r­
sonas im portan tes, acebo de inaugurar, e n  nom bre (leí 
G obierno de S . M ., las obras de  la  tra íd a  de aguas a  esta
cap ita l.»  ______

A yer se inauguró  e n  el ja rd iu  del palacio del señor 
m arq u és de R ie ra  la rifa  que los años anteriores habían 
establecido en  el P rado  las dam as que se han  propuesto 
te rm in a r las obras del Asilo de H uérfanos del Sagrado 
C orazón de Je sú s , establecido en  el barrio  de  Sala-

tH jon y Réus.
— O tra  resolviendo se provean po r concurso las eft e- 

d ras de  Psicología y  L ógica  de los institu tos de  G uada - 
la ja ra , L érida  y Canarias; las do G eografía o H isto ria  
de  los de Avila y  C anarias, y  la  de  R e tó n e a  del de  C a ­
sariego de T apia.

— O tra , c ircular, á  los gobernadores disponiendo ía  
conveniencia de que  todas las instancias que se p resen ­
ten  para  e l establecim iento de  m áquinas y arte fac tos 
p a ra  e l riego, sean tram itad as y resueltas en  el plazo 
m ás breve, sin  consen tir inm otivadas dilaciones.

Noticias

Auoche se constituyó en  la  Sociedad Económ ica M a­
triten se  la  J u n ta  d irectiva  de la  Exposición nacional de 
artes y  oficios, que  proyectan los Amigos del País, asis­
tiendo  unos sesenta  individuos en  representación de los 
m inisterios. A yuntam ien to , D iputación provincial, 
p rensa, sociedades y corporaciones constitu idas en  M a­
d rid , hab iendo  presidido e l acto el S r. Balaguer.

Se dió cuen ta  do los trab a jo s realizados y  se acordo 
que  la  Mesa dividiese la  J u n ta  en cuatro  secciones, 
cargadas de llevar el proyecto  á  la práctica.

Anoche falleció rep en tinam en te  e n  la  calle de  la 
A duana, n ú m . 18, un  joven  que estaba de  huésped en 
una  d e  las habitaciones.

A las cinco de la  ta rd e  de ayer fué cogido e n tre  los 
topes de dos w agones un su je to  que  trab a jab a  en la  es- 
cion d e l M ediodia, re su ltando  con graves contusiones 
en  los m uslos. F u é  tras lad ad o  a i H ospital provincial.

Al p asar ayer noche u n a  n iñ a  p o r la  calle de  S 
no , se  desprendió  ó le  t ira ro n  u n  ladrillo , que le 
sionó una  contusioH e n  e l hom bro derecho.

E n  San tander se h a  inaugurado  oficialm ente la  con­
ducción de aguas á  aquella  cap ital, á  cuyo acto  han 
asistido e l gobernador civil, el ingeniero je fe  de la  p ro ­
vincia, je fe  del p u erto , e l de  Fom ento , alcalde y Comí 
sion del A yuntam iento , p residente geren te  é individuos 
de la  Ju n ta  d i eotiva, ingeniero de  la  m ism a y  o tras 
m uchas personas.

A yer se reun ió  nuevam ente  en  el salón de presupues­
to s del C ongreso la  Comisión de  d iputados y senadores 
de la s  provincias de C astilla , Santander, E x trem adura  
y  A ragón, no m b rad a  p a ra  ocuparse en  los asuntos re la ­
cionados con la  lib re  introducción de cereales y  la im ­
portan tís im a  cuestión de tarifas de ferro  carriles.

Los Sres. G arcí , L om as y  C astrillo, d a rán  cuen ta  de 
las gestiones p racticadas.

L a  m o rtan d ad  h a  dism inuido no tab lem ente  en  Ma­
d rid .

A n teayer no  se hizo n inguna inhum anacion e n  los ce­
m enterios de  las sacram entales.

LA LUZ ELÉCTRICA
A noche, á la  una, se hizo una prueba del alum brado 

e léctrico  establecido en  la  calle de A lcalá, á la  que asis­
tie ron  m uchos curiosos, á  pesar de caer copiosa lluv ia  y 
esta r el piso in transitab le.

Desde la  esqu ina  d e  Fornos b as ta  los ja rd in es del 
Buen R etiro , se han  colocado diez y  seis lám paras in ­
candescentes Siem ens, y ju n to  á  la verja  de dichos j a r ­
dines se han  establecido, en  un pabellón de m adera, 
tres m otores de  gas, cada uno de fuerza de oclio cab a­
llos de vapor, que  hacen g ira r  dos cilindros excitatrices 
de  la  fuerza m agnética de una série de  poderosos elec­
tro -im anes fijos, inm ediatam ente  colocados ju n to  á  o tra  
série  de bobinas ouya fuerza m agnética no  e s  excitada, 
estableciéndose así un  desequilibrio  en  la  im antación 
que produce la corrien te  generadora  de la  luz.

L a  luz es de  arcó voltaico, tal como se h a  descrito en 
las m uchas reseñas que  se liau publicado de los a p a ra ­
tos Siemens, y que  uo creem os necesario deta llar.

L a prueba h a  sido feliz, aunque no ha  parecido m uy 
b rillan te  á los curiosos, sin  du d a  porque las farolas es- 
tá u  colocadas á g randes d istancias unas de otras.

N osotros observam os que un  círculo d e  vein te  m etros 
de  d iám etro , al rededor de cada farola, la  luz e ra  po­
ten te  y de  g ran  c laridad.

Se notan  algunas in te rm itenc ias en  la  in tensidad de 
la  luz. producidas p o r las alteraciones de los carbones.

Pocos cálculos son posibles á la  rá p id a  o jeada que h e ­
mos podido dedicar á los aparatos; pero  creem os poder 
asegurar que gastan  los m otores veinticinco m etros cú­
bicos de  gas p o r hora.

S i con esta fuerza m otriz  no  puedan alim entarse  m a­
yor núm ero de lám paras, creem os que el p roblem a de 
ía  luz e léctrica  no avanza en  su  solución, pues resulta 
carísim a.

Rectificarem os cualqu ier e rro r en  que hayam os p o d i­
do in cu rrir  p o r la  precipitación con que  hem os asistido 
á  la  inauguración de este a lum brado, cuyo ensayo duró  
m edia h o ra  escasa y en  m om entos de  lluvia.

Serra- 
oca-

E a  la  co rrida  de toros que  se celebrará  el dom ingo 
p róx im o se lid ia rán  seis de la  ganadería  de  D. A ntonio 
il.iura, por las cuadrillas de  Machio, Cara-ancha y  el 
Gallo. .

P icarán  de tan d a  Veneno y  Ju a n  Fuen tes , y  figura 
com o sob csalieute Cuatro-dedos.

L a  co rrida  em pezará  á  las cuatro y  m edia.

H em os recibido é l núm . 73 de la  in teresan te  revista 
a rtís tica  L a  Correspondencia M usical, que publica  la  
acred itada  casa editorial Z ozaya, y á  cuyo núm ero 
acom pañan las tres ú ltim as páginas de la  M archa heroi­
ca, del m aestro  M arqués, y la preciosa Galop  titu lad a  
Leggercm a, de l célebre  Strauss.

B ajo  la presidencia del S r. Abascal, se reu n irá  hoy la  
Comisión de H acienda del Municipio^ p a ra  d iscu tir el 
proyecto de bases del em préstito  de 45 m illones de p e ­
setas, con destino  á  obras de la  villa.

E n  e l Gxpress de ayer ta rd e  salió p a ra  París el rey 
D . Francisco de  Asís.' Sus augustas h ijas ba ja ron  á  la  
estación del N orte  á  despedir a l augusto  viajero.

P o r  e l m in iste rio  de  U ltram ar se h a  desestim ado la  
in stanc ia  de  varios hacendados de  la  isla de Cuba, soli­
c itando se derogase la real orden de 2 de D iciem bre ú l­
tim o, en la  que, y p rév io  inform e del Consejo de E s ta ­
do en pleno, se  disponía que  los jo rnales de los p a tro c i­
nados les fuesen satisfechos a l final de cada m es, y se 
encargaba á  las ju n ta s  de patrocinados y al m inisterio  
fiscal girasen visitas p a ra  o ir las quejas que pudieran  
hacer los pa trocinados. ______

E l Banco de E spaña ha u ltim ado  con la  casa Rots- 
ch ild  una  negociación, en  v irtu d  de la  cual el cap ita ­
lista  inglés en treg ará  a l Banco c incuenta  m illones de

E l con tingen te  del e jército  d u ran te  e l próxim o año, 
seguu e l proyecto leído ayer tard e  por e l m inistro  de, la 
G uerra  en e l Congreso, será  de  94.810 soldados en  la 
Península y de 26.579 en  U ltram ar. D uran te  el periodo 
de instrucción h ab rá  28.000 soldados m ás.

CORREO D E CUBA.
E l correo de Cuba que recibim os ayer, a lcanza a l 4 

del corriente.
L as principales noticias que en  é l encontram os son 

las siguientes: .
— E n  la  com arca denom inada Alfonso X II  se declaro 

un  incendio  en  e l ingenio Perseverancia, habiéndose 
quem ado g ran  núm ero de  caña nueva.

— E n  el pueblo de Arroyo Apolo se h a  presentado una 
p a rtida  de m aiqechores que h a  llevado la  couternaciou 
y e l espanto  á  ios pacíficos y tranqu ilos h ab itan te s  de 
los alrededores.

— Identificado el individuo á  quien  dió m uerte  una p a ­
re ja  de  orden público la  noche del dom ingo, p o r  haber 
tra tad o  de fugárseles, resu ltó  se r D. Ju a u  A resti, n a tu ­
ra l y vecino de üü iu es , de  veintidós anos de ed ad , y 
uno de los autores del asesinato del billetero D . Antonio 
D iaz R abade, el 24 del m es próxim o pasado e u  los te r­
renos de l ingenio Suarez. ju risd icc ión  de Güines, sien­
do sus antecedentes los que pasarnos á  n a rra r : desde 
m uy jo v en  se dedicó á  la  vagancia, p o r  lo cual l’ué mu 
chas veces requerido , siendo a u to r de m uchos robos de 
caballerías, y am enazando siem pre á  los cam pesinos 
con qu itarles la  v ida  si uo le  daban e l d inero  que  les 
pedia. E n  1880 se le form ó expediente, y  faé  d eportado  
á  isla  de  Pinos p o r asalto y r  bo á  m ano a rm ada, h a ­
biendo sufrido diez y ocho meses d e  encierro  e n  aquella 
isla.

R ecién llegado de la  prisión se unió á  o tro s in d iv i­
duos, tam bién  de pésimos antecedentes, dedicándose á 
to d a  clase do fechorías en la  jurisd icción  m encionada.

Y ú ltim am en te  estaba ¡eclam ado po r varios J u z g a ­
dos p o r  hom icidio y  robo.

PRO VINCIA S
SITUACION DE CATALUÑA.

Los periódicos de B arcelona, llegados ay er, co n tie ­
n en  escasas noticias de  las p a rtid as que mei odcan p o r 
aquel P rincipado.

A cerca d e  ia  p a rtid a  levan tada  en G racia, d á  los s i­
g u ien tes detalles la  Gaceta de Cataluña'.

«P arece que á  las diez de la noche de  an teayer tuvo  lu ­
g a r  e n  el pun to  conocido po r N ino t una  reunión p rep a ­
ra to ria  p a ra  el levantam iento que  debía hacerse p o r la  
m adrugada. Dicese que en  d icha  reunión se  discutió 
largam en te  acerca de la  ban d era  que debian enarbo lar, 
sosteniendo unos que debia se r política, m ien tras que 
o tros querían  fuese pu ram ente  económ ica. 1.os reunidos 
en  el N inot se d irigieron á  G racia, donde se organizó la 
p a rtid a  en  las inm ediaciones de  la  casa de  corrección, 
incorporándose algunos grupo? llegados de  esta  cap ita l 
y  pueblos com arcanos. Los sublevados recib ieron las 
arm as, que  se hallaban escondidas den tro  de  sacos en un  
cam po de trig o , en  e l quc jpo r la  m ad ru g ad a  fueron h a ­
llados los sacos vacios y una bayoneta.

G ran núm ero de curiosos presenciaron la  reunión de 
la  p a rtid a , que recorrió  la  población dando voces, des­
arm ando  á  algunos agentes de  la au to ridad  y  em p ren ­
diendo  luego el cam ino de la  m on taña  p o r  San G er­
vasio.

A la  una  y  tres cuartos de  la  m adrugada  salieron 
fuerzas en  su persecución.

L a  p a rtid a  m andada po r S erra  sostuvo u n  ligero  t i ­
ro teo  con  Iob guardas de consum os de M anresa, y  ayer 
p o r  la  m añana se hallaba en Fa ls.

H áblaso tam bién  de  haber aparecido una  nueva p a r ti­
d a  de 25 á  80 hom bres, m andada  p o r  u n  ta l G a b au .»

dos y  olivares. Los prim eros granizos que 
tam año  casi de huevos de gallina, pesaban 
E n  algunos sitios, pasada la  to rm en ta , m edia la  capa 
p iedra  h a s ta  15 centím etros de  espesor.

Ultimos telegram as

L a Agencia F abra  nos rem ite  e s ta  m ad ru g ad a  los si­
guientes:

PA R IS  25.—V arios periódicos anuncian  hoy que las 
g randes potencias han  acordado la  in tervención arm ada  
de T u rq u ía  en  E gipto ; pero  esta  no tic ia  parece po r lo 
m enos p re m a tu ra . # .

ORAN 2 5 .—Las trib u s belicosas han  m archado  b ácia  
e l Sudoeste, á  consecuencia de fa lta  de  víveres.

B u-A m em a se encuen tra  á unos 150 k ilóm etros al 
Oeste de  F igu ig . ,

LONDRES 25.— E l S r. C arlos D ilke, subsecretario  
del m inisterio  de  Negocios E x tran jero s, contestando  al 
d ipu tado  B urke , declara  que tan to  In g la te rra  como 
F rancia  creen  que  o b ten d rá  e l consentim iento de las 
dem ás g randes potencias la po lítida  convenida p o r los 
G abinetes de  Londres y París acerca  do las even tuali­
dades á  que puede d a r  lu g ar la  cuestión de E gip to .

Culto 3

SANTO DE HOY 26

San Felipe  N eri, fundador.
Se gana el jub ileo  de C uaren ta  H oras en la parroquia  

do San Ginés, donde con tinúa la  novena de  N uestra Se­
ñ o ra  del A m or H erm oso.

V isita  de la Córte de M a r ía .—N uestra  Señora de  la 
E ncarnación en su iglesia, en San P lácido , en  San Lo* 
renzo, ó la  de  l a  G racia  en  su iglesia, ó en  L oreto.

Bolsa de Madrid.

LA COTIZACION DB AYER, COMI-ARADA CON LA
ANTERIOR, HA SIDO LA SIGUIENTE:

DEL DIA

ULTIMO PRECIO

FONDOS PÚ BLICO S. Del 21

E l trigo  h a  ba jad o  2 pesetas 50 céntim os en  fanega, 
y  el p a n  con tinúa a l mismo precio .

E l vecindario sigue siendo v ictim a de los especulado­
res, y  el A yuntam iento  con tinúa ocupándose en realizar 
e l em préstito  m unicipal.

Los Sres. D . Cam ilo T a le ra  y R oger y V idal, han  m a ­
nifestado  su  conform idad  con la m ayoría en  la  votación 
del sábado.

No han  hecho esta  m anifestación en l a  C ám ara, por 
no  consentirlo  e l reg lam ento  después de  los d ias que 
h a n  trascu rrido .

Se asegura que m añ an a  ó pasado  pub licará  el car­
denal Moreno u n a  pastoral acerca  de la  proyectada pe­
regrinación.

H a  sido nom brado  com endador ord inario  de Isabel la  
C atólica, lib re  d e  gastos, D. Francisco C om eleran, ca te ­
d rá tico  del in stitu to  del C ardenal t.isneros, y  caballero 
de la  m ism a orden , tam bién  libre de  gastos, D. José  
C am pos, m aestro  de párvulos de  Zaragoza.

E n  varios pueblos de  la  costa de  Ponien te , de la  p ro ­
v incia  de  M álaga, se h a  no tado  la  frecuencia cen que 
p o r m edio de  anónim os se  exigen can tidades de alguna 
consideración á  vecinos acom odados.

L a  circunstancia d e  esta r en  esos pueblos aseguradas 
las cosechas, y  no carecer d e  traba jo  la  clase obrera, 
hace sospechar la  existencia  d e  un  grupo  orim inal, 
ageno po r com pleto á  las localidades en que funciona, 
y  en  cuyas punibles m aniobras no e n tra  p a ra  n a d a  el 
m alestar de los indigentes.

E l dom ingo p or la  m añana se experim entó  en  M álaga 
un vc id ad ero  conflicto po r la fa lta  de  agua.

E n  las tuberías que la  trae n  de los m anantia les de 
Torrem olinos, ocurrió  u n a  ro tu ra  ó desperfecto, é ín te- 
te r in  se rem ediaba, se quedó  sin  uno de los m ás necesa­
rio s artículos p a ra  la  v ida un vecindario de 120.000 
a lm as.

Los periódicos de la  localidad d icen  que estos con­
flictos son la  consecuencia de no haberse constru ido el 
depósito  de agua, según el proyecto prim itivo , p a ra  lle­
varlo  á  efecto, y  de que e l A yuntam iento  no se  haya 
incautado de la  adm inistración de  las aguas.

Renta perpétuadel 3 por 100.............
Idem fiu do mes............................   • • • •
Idem fin del próximo. ............. .
ReutA perpétim exterior.....................
Deuda del personal.............................
Amortiza ble Interior a l 2 por 1 0 0 . . . .
Idem exterior......................................
Obligaciones del Banco y Tesoro, sé

Idem íü ífS r ié  exterior’, id." .............
Idem del Tesoro sobre productos de

Aduanas.   ...................................
Bonos del Tesoro, emisión de 1879.. 
Resguardos de la Caja de Depósitos. 
Billetes Hipotecarios de Cuba........
4 por 10 0  am ortizable........................

CARRETERAS Y SOCIEDADES

Agosto, 1852, de 2.000 rs..................
Julio, 1856, de id...............................
Obras públicas, 1858........... ..........
Ferro carriles de 2.000 r s ...............
Banco de España............................
Cédulas del Banco Hipoteoarlo, 6 por

10 0  de interés...............................
Idem id. a l 5 por 100.....................
Acciones del Banco do C astilla...
Meta id. Hlspano-Colonial............
Empréstito cubano.........................

CAMBIOS

Del 25

Lóndres, d i!0  días locha. 
París, A 8 días vista.......

29 80 
00.00 
29.85 
30.50 
00.00 
00.00 
00.00

00.00
00.00

00.00
00.00
00.00
00,00
79.60

00.00 
oo.oo 
00.00 
58 10 

388.06

000.00
ooo.ou

00.00
ooo.oo

99.20

46.95
4.90

29.32
00.00
29.45
31.0»
00.00
46.25
00.00

tB
oo.co
00.00
00.00
00.00
79.55

00.00
00.00
00.00
58.15

398.00

103.00 
000.00

00.00
00.00
99.00

46 95 
4.90
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Bolsin de anoche

A ú ltim a  h o ra  quedó la  cotización oficial d e  nuestros 
valores á  los cam bios siguientes:

Consolidado al contado, 29,20.
F in  de m es, 29,225.
Próx im o, 29,325.
D inero .—Sostenido.
A ú ltim a  h o ra  se aseguraba en  el B olsin h ab er sido 

acep tada en  P arís  y  L ó n d res  la  conversión de las 
Deudas.

L a  operación se lia  realizado dando a l Banco en g a ­
ra n tía  D euda del 4  p o r  100 am ortizable, 5 p o r  100 de 
in te rés  y  0 ,50  por 100 de comisión.

E l m ism o establecim iento p ondrá  en  circulación los 
nuevos b ille tes de  50 y  100 pesetas en  la  p ró x im a  se­
m ana , que  con los de 25 pesetas c ircu larán  en  la  P e n ín ­
su la  é  islas adyacentes, siendo pagaderos en  todas las 
sucursales del establecim iento.

Y  ya que  el billete único e n  las tres séries de 25, 50 
y  100 pesetas va á  ser un  hecho en  E spaña, m ejo ra  que 
facilitará  las transacciones, seria  oportuno  que se sdm i 
tie ra  en  el correo , como los valores públicos, con factu ­
ras  triplicadas.

E l señor m inistro  de  la  Gobernación, tenem os la  se­
g u rid ad  de ello, p ro cu ra rá  o to rgar ese beneficio al p ú ­
blico. De esa suerte, y  con tales garan tías, p odrán  e n ­
viarse p o r el correo to d a  clase de cantidades, sin  nece­
sidad de lib ranzas n i le tras de cam bio.

Parece ser que los b illetes d e  las nuevas series llevan 
los re tra to s  de  dos ilustres lite ratos, Calderón y  Garci- 
laso de  la  Vega.

Con m otivo de  1.a sustracción, falsificación y  cobro 
de 18.000  duros, represen tados en unas ta rje ta s  de  la 
C a ja  de Depósitos que estaban unidas á  unos au to s de 
que  nos ocupam os en  el d ia de ayer, el señor p residente 
de  esta  A udiencia h a  com isionado al m agistrado  señor 
don Jo sé  González de  la  Peña, p a ra  in stru ir las d iligen ­
cias sum ariales en  ta n  delicado asun to , y com o escriba­
no h a  sido comisionado el que lo es de C ám ara  del 
m ism o T ribunal, D . J u a n  F . F ernandez B u read a .

Dícese que cuando se cobró  la  can tidad  los autos es­
tab an  en la Audiencia, y que la  cédula  con que, adem ás 
del conocim iento, acred itó  en  personalidad, el que re­
tiró  la  can tid ad  de la  C aja de  Depósitos, resu lta  haberla  
dado un recaudador que e s tá  preso á  consecuencia do 
h aber vendido cánulas á  precios m ás elevados que  el 
v a lo r represen tado  en  las m ism as.

A nteayer, desde las ocho h as ta  las doce de  la m añana, 
estuvo el general en  jefe  del e jé rc ito  del N orte inspec­
cionando las obras de fortificación del m onte  de San 
C ristóbal, en  Pam plona, y á  las cuatro  de la  ta rd e  pasó 
rev ista  al reg im ien to  de línea  de Z aragoza y  al batallón  
de cazadores de M adrid .

E n  uno  de los salones d e l café M ercantil, de  L érid a , 
estalló e l dom ingo un pe tardo  cargado d e  d inam ita , p ro ­
duciéndose con ta l m otivo g ran  susto e n tre  los co n cu r­
ren tes, au n q u e , po r fo rtuna, no ocurrieron desgra­
cias.

Se ignora  quién  fuera e l au to r de ta n  incalificable 
hecho.

Según dicen de  C artagena, las ú ltim as lluvias han  
p e rtu rb ad o  los traba jos de la  s ie rra  m inera  de tu l m odo, 
que los de  las m inas de plom o se e n cu en tran  casi p a ra ­
lizados, á  causa de ten er que  m o n ta r poderosas m áq u i­
nas de desagüe.

E l a lcalde de  A lham a h a  ped ido  a l gobern ad o r de 
G ranada el aum ento  de  fuerza de la  g u a rd ia  civil, á  fin 
de esta r prevenido p o r si d iera  lu g ar á  un  conflicto la 
crisis p o r  que  a trav iesa  lac lase  jo rn a le ra .

E l v iernes de  la  sem ana an te rio r se vendió  en  la  L o n ­
j a  de Valencia la  p rim er p a rtid a  de  seda de  la  cosecha 
actual, a l precio de  63 reales los 460 g ram o s.

E n  el vecino pueblo de  M unébrega se han  com prado 
d e  2 á  3 .000 alqueces de  vino p o r  los Sres. r,asseere, 
M orisson y  algún otro, á  los precios de  18, 19 y 20 p e ­
setas.

Según el p a rte  oficial que  se h a  publicado p o r  e l O b ­
servatorio  astronóm ico de la región de A ndalucía, la  
to rm en ta  que ba descargado estos ú ltim os dias e n  el 
térm ino  de Oazorla ha  sido de lo más recio que  se ha  
sufrido este año en  la Pen ínsu la. P reced ió  á  la  te m p e s ­
tad  un  viento huracanado , acom pañado de p ied ra  en 
g ran  can tidad . E l ím petu  del vieuto fué ta l ,  que  á rbo les 
corpulentos quedaron  desarraigados y  destrozados r iñ e -

Bolsas extranjeras.

PA R ÍS  2 5 .—B olsa: fondos franceses: 3 por 100, 83,40; 
5 po r 100, 116,50; fondos españoles: 3  por 100 ex te­
rio r; 27 3(4. Deuda nm orlizable ex terio r, 451 (4 ; O bliga­
ciones Cuba, 496,25; Consolidados ingleses, 102 7(4. 
U ltim a hora: 3 po r 100 ex te rio r, 28; id . in te rio r, 
26 9(16; Deuda am ortizable ex terio r, 45  1(4; Obligacio 
nes C uba, 497,50.

LONDRES 25 .—C lausura de la  B olsa de  hoy: 3 por 
100 ex te rio r español, 28 1(8.

Espectáculos

P R ÍN C IP E  ALFONSO (Com pañía b u fa -ita lian a ).— 
A las nueve.—F . 3 2 .—T . 2 .° —L a  orgía.

ZA R ZU ELA .— A las ocho y m edia .— (A beneficio del 
público con reb a ja  de  p recios.)— L a tem pestad.

CO M ED IA .— (Com pañía ita lian a .)— A las nueve.-*- 
T . 2 .° — l.a  cadena.—Interm edios p o r  el sexteto.

A POLO.— A las nueve.—T . im p a r .—U n  cargo de 
confianza.— L a lengua.

V A R IED A D E S.— A las nueve.— Soledad.— Luces y 
som bras.—L a  huelga de  I03 m aridos.— Luces y  som- 
bras.

E SLA V A .—A  las nueve.— Anim o, va lo r y m iedo.— 
Los bon itos . —  L a  esta tu ra  de  p ap á . —  ]E h l... | á  la
plaza!

M A R T IN .—No hay función.
CIRCO D E PR IC E  (plaza del R ey).— A las nueve.— 

Sexta soiróe de m oda.— T om arán  p a rte  las notables he r­
m anas Vaidis, los m usicales xilophonistes F lorus, h e r­
m anos Beasy y  debut d e  la  señorita  Faba.

GUIGNOL (P rado  ju n to  á  la  fuente de N eptuno).— 
V ariadas funciones desde las cinco de la  tard e .

PA B ELLO N  IM P E R IA L  JA P O N E S  (Paseó de R e ­
coletos).— A bierto  todos los dias desde las cuatro de  la  
ta rd e  á  las doce de la  noche.—E n trad a , una  peseta.

GRAN PANORAM A NACIONAL DE MADRID — 
Paseo de la  Castellana. — B atalla de  T e tu an , por C aste- 
llan i.— Abierto al público todos los d ias, desdo la  salida 
á  la  puesta del so l.—E n trad a , una peseta.

Tlp. CoaazaeoNnWOi* Ilsbtiuj)*, lotoaua, 43,
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de gusto  y  valor, precios reducidos. H ay preciosas sortijas, 
pulseras, pendientes, aderezos, botonaduras, pasadores de 
oorbatas, e tc . E n relojes de  todas clases, g ran  surtido; la  
venta de  relojes, es ga ran tizad a  de uno á tre s  años.

I B 0 E S P A R Z A .
3 4 , Carrera de San Jerónimo, 34

A N U N C IO S
íA LA EXPOSICION DE PARIS

CARM EN , i 4 ,  ESQUINA A LA DE LA SALUD
E n  este im portante establecimiento se acaba de recibir todo lo  m ás nuevo en cretonas 

color para  camisas, corbatas de todas clases, vestiditos y  delantales para  niños. Toquillas y  
juegos de cam a, boda, todo bordado.

NO TA . E quipos de  novia desde 1.000 reales.
s e  a b r e  l o s  d o m i n g o s

LAS COLONIAS
8  — A r e n a l — S

S — A R E N A L —S

I
I
0
i

Siempre tiene esta  casa un g ran  su r-  |  
tido en cajas para  Codas y  bautizos. C

CARLOS PRATS \
% 
i

3 5 ,  CARRETAS.

3

“  ^

CARRETAS, 3 5 .

R O L D A N
Exposición de  cajas y  caprichos de  lo  m ás m oderno y e le ­

g an te , p a ra  regalos de bodas y bautizos.
Magnífico surtido  en objetos de  b ronce, cris ta l y porcelana. 

Caram elos ROLDAN

GRAN CONFITERÍA
35 CARRETAS 35 

¿    -

o a o

CHAPAS
| y  tim bres es­

peciales ga- 
| r a n t i z a d o  s, 
i g rabados en  

bronce, dura- 
I cion e te rn a .

t y c c o a o Q '

G R A B A D O R
F U E N T E S ^ M A D R I D

s e l l o s !
p a ra  m am p8 
ras y bandole 
ras de  g uarda  
con acred itada! 

econom ía.

R O B - L A F E C T E U R
S A N C H E Z  O C  A Ñ  A

C o m b a te  lo s  m ale s sec re to s , herp es, lla g a s , re u m a tism o s  
y  c u a n to s  d e sa rreg lo s o c as io n a  la  a c r i tu d  d e  la  s a n g r e .1 
B o tella , á  8 y  12 roa les.— B o tic a  d e  S á n c h ez  O cañ a , A to  | 
h a , 35, f r e n te  á  R e la to re s .

A TODAS LA S CLASES SOCIALES
D ejad al a ris tócrata , a l banquero , al ren tis ta  y  al propie­

ta r io  que vayan á  se r trib u ta rio s  del ex tran je ro  á  d e ja r  sus 
doblones, á  cam bio de  saludos, pardones  y  chucherías de 
doublé; reiros del necio que sale de M adrid en 1.» de  J u ­
lio y  vuelve en  Setiem bre sin conocer dónde h a  estado , pues 
nadie le ha visto , repitiendo en  calles y  paseos las principa­
les poblaciones de  E uropa  que h a  visitado, y acudid  vosotros 
a l establecim iento de  baños del N iágara, paseo de San V i­
cen te, 14, donde encontrare is baños de todas clases, lim pie­
za, agrado, econom ía y  com odidad, y m uy especialm ente, 
la  g ra titu d  de  su  propietario .

r  R O I H l F F E C T K l i l i

w r
P R E C IO SC L A S E S .

P u e rto -R ic o , p a q u e te s  d e  115 á  230
g ra m o s ......................................................  k i lo  á  5 ,50 p e se ta s

M ezcla , id . i d .................................................  á  6 ,50  •.
C a ra c o lillo , id . i d .......................................  á  7,75
M oka exora , id .  i d .......................................  á  8,75 „

CHOCOLATES Y  THES
EN L O S  P R I N C I P A L E S  U L T R A M A R I N O S
VENANCIO VAZQUEZ

DESPACHO CENTRAL
C u a t r o  C a l le s ,  e s q u in a  a l a  d e l P r in c ip e ,  1 

F á b r ic a :  C a r a c a s ,  9 -  M a d r id .

preparado por

G A R R I D O  M E N A

ANTIGUO AYUDANTE R
del hospital

DE m  i m  DE DIOS

E ste  m edicam ento, p u ­
ram en te  vegetal, sin mer 
curio  ni sustancia alguna 
m in e ra l , es eficacísimo 
p ara  c o m b atir las en fe r­

m e d a d e s  q u e  r e c o n o c e n  p o r  c a u s a  u n  v i c io  d e  l a  s a n g r e ,  c o m o  l a  s í f i l i s ,  h e r ­

p e s ,  e r u p c i o n e s ,  r e u m a t i s m o s ,  ú l c e r a s ,  e t c .  B o t e l i a s ,  2  y  3  p e s e ta s

A T O C H A ,  3 0 ,  B O T I C A ,  F R E N T E  A S A N  S E B A S T I A N
3QdQC3Pr30Q3OC3O0OQ0Ot30C3Oil300QO00QO000000C3g3OrYXXX?CX7OPrXXXX?p

C U ü  I t u r r o s  . m o la )  e i t i - a  I l l a n c o  

Plateados en 8 í  gramos, 6 5  f r .  la docena
IGUALES MODELOS EN PLATA MACISA

7 7 ,  B o u le v a r d  R ic h a r d - L e n o i r  P A R I S
Vean.se m odelos y  a lb u ra s en

S o rd o , 31; E l  Céfiro, M o n te ra , 24; M . G a rc ía , A to c h a , 35.

:  ANSELMO GONZALEZ.
COMISIONADO PASA F IJA R  CUADROS T  CA RTELES DE TODAS 

CLA SES.

A v iso  a l  p ú b lic o  e l q u e  desee co lo car a n u n c io s  e n  e s ta  J  
2 c o rte , e sp e c ia lm en te  á  lo s  S re s . D ire c to re s  d e  b a ñ o s  q u e  ¿  
¿  deseen  te n e r  su s  a n u n c io s  p e rm a n en te s  e u  c u a d ro s  colo- f  
J  c ad o s en  los m ejo res  p u n to s  d e  e s ta  co rte . Ig u a lm e n te »
- lo s  S rs . D ire c to re s  d e  b an co s , d a r á n  ra zó n ,

C A L L E  DE TOLEDO, 105, SO TAB ANC O .

SALES
'■ O E  T O D A S  C L A S E S

^  IO - C a p e l la n e s  - IO

CAPSULAS 
„ D A R T O I S 1
fUnico r e m e d io T io i*

contra la I l o l o  grados.
O Ü B A C IO K  R A P ID A  _

Toa p e r tin az , B ro n q u itis  c r ó n i c a t j  
C a ta rro s , In fa r to s  p u lm o n a re s .

C x IJe te  e l S ello  d e l l i t a d o  fr e n c ie
^ 1 0 5 , ru é  de Retines.p a r í s  ,

M AD RID, S o r d o ,  31

DE

to d a s  c la s e s  
CAPELLANES 10

SALES ♦

:

10 C A PEL L A N E S l o  $

o o o e o o e o
A8,

i
— '.zT T r . vNics -»  u
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LA ESPERANZA C A P  01 L A M E S .  10 í i i n i d  I . . 1 m / . a . . 5

d Z X I O f S E  SIRVEN PEDIDOS A DOUXICILIOfcOCCZZ:

SILES DE TODAS CUSES
3 e o o e o c i o

«  Folletín de la CO RRESPON DENCIA IL U ST R A D A .

EL PAJE DE GARLOS V.
r o s  EL

C O N D E  D E  F A B R A Q U  E R .

—¿Cómo te  llam as?—continuó  el duque de A lba con su  voz á  la 
vez so rda  y b ronca, que parecia  el rugido de una  h iena .—¿Cómo te  
llam as?—rep itió  con  im paciencia.

—José.
—¿De donde eres?
—D e la  ciudad  de G an te .
—¿No has sido de  la  se rv idum bre de  S. M. cató lica e l e m p e­

ra d o r  y  rey  C árlos V?
—L e he servido con fidelidad y  am or.
—¿No has sido encargado p o r  S. M . de una  m isión cerca de 

nuestro  San to  P ad re  e l Papa?
—L a  be desem peñado á  satisfacción del S an to  P ad re  y  de m i 

ilu s tre  am o.
—¿Ju ras perm anecer fiel h a s ta  la  m uerte  á  la  San ta  Ig les ia  C a­

tó lica, Apostólica y  Rom ana?
—Siem pre he  sido y seré siem pre un  buen católico.
— ¡De rodillas!

José  obedeció; el duque de  A lba to m ó  su espada.
—E scúcham e bien— dijo—porque esta es la  ú ltim a  voluntad de  

m i am o. J u n ta  las m anos, b a ja  la  cabeza, y o ra  con todo el fervor 
de tu  alm a.

L evantó  la  espada, cuya p u n ta  ten ia  apoyada en  el suelo, pero 
se  le escapó de las m anos y  vino á  caer á  sus pies.

—No puedo—d ijo —m e faltan  las fuerzas, m e  a torm enta  v iolen­
tam en te  la  go ta, y  estoy m uy déb il. D . Ju a n , haz mi* vece».

Tom ó D. Ju a n  la  espada con m ano firm e. Jo sé  cerró  los ojos 
y  encom endó su a lm a  á  Dios, y  aguardó  e l golpe m orta l. Con 
g ran d e  sorpresa suya recibió un  fuerte  golpe con la  espada, es 
verdad , pero  d e  p lano  y  sobre la espalda.

— E n  nom bre  de la  Santísim a T rin id a d , de  8 . M . cató lica  el 
rey  F elipe  I I ,  y e n  m em oria del d ifunto  augusto  em perador C ár­
los V , que  m e hizo llam ar ántes d e  m o rir  p a ra  recom endarm e e x ­
presam ente  á  José, ciudadano de G ante, te  hago noble y te  arm o 
caballero . A cuérdate de p o rta r te  siem pre e n  todo  noble y  leáis 
m ente , y sé  digno del honor que recom pensa tu s  buenos y  leales 
servicios. ¡L evántate y ven á  recib ir de  m í u n  abrazol

A esta  feliz é inesperada conclusión, creyó Jo sé  que  le  faltaban 
las fuerzas que  h ab ía  conservado e n  los m om entos del p e lig ro .

A nubláronse sus ojos, y estuvo á  p u n to  de  desm ayarse, pero  
fué una  deb ilidad  p asa je ra  que dom inó a l  in stan te .

— ¡Y qué!—dijo  el duque d e  A lba, así que  le  hubo abrazado como 
lo exigía e l cerem onial—lo  han  a tado  como si se hubiese tra tad o  
de re tenerlo  prisionero en los calabozos de  la  Inquisición . Y o h a ­
b ía  m andado  que  os tra jesen  á  m i presencia  á  to d a  costa, y  han  
tom ado m i o rden  por un  m andato  de  prisión . D. Ju a n , co rtad  esas 
cuerdas con vuestro  p uñal. A hora que estáis lib re , señor Jo s é , r e ­
c ib id  los títu los de  p ropiedad del castillo y señoría  de  S teen , que 
se  ha lla  situado a lgunas leguas de  A m béres y de  B ruselas. Ved 
aqui adem ás u n  lib ram ien to  de cien m il duros, pagadero  p o r e[ 
Tesoro real. D adm e la  m ano án tes d e  separam os, p o rque  habéis 
sido un  buen y  leal serv idor de  m i d ifun to  y m uy querido  am o.

Jo sé  se a le jaba de  la  estancia del duque  de  A lba, ta n  alegre, 
como tr is te  y  desesperado habia en trado  en  ella, cuando éste la 
volvió á  l lam ar.

—Caballero de  S teen—le  p reg u n tó —si queréis q uedaros a l ser­
vicio de m i persona, encontrareis en  m í un  am o generoso, así como 
yo h ab ré  encontrado  e n  vos un  fiel y  decidido serv idor.

Jo sé  b a jó  los ojos y  no respondió.
—V am os—replico vi duque de A lba—com prendo que uo a ce p ­

tá is  n ú  propuesta. I d  oon D ios.

Volvióse después á  D . Ju a n  de V argas diciéndole:
— Acabo de poner un  co lla r de  oro en  e l cuello de  un m astin . E  ¡ 

m astín  no  sirve m ás que  p a ra  defender á  su am o. Ponedle delante  
d e  un  ciervo, y  no  h a rá  n ad a , ni se cu idará  de  m ás que ten d erse  á  
los piés de  su am o.

No necesitam os decir con qué gozo y  a legría  fué recib ido José  
en  su casa p o r su m ujer y su m adre . S tina  y G ertrud is n o  se c an ­
eaban de a lab ar á  Dios. E n  cuan to  á  Jo sé , ab razaba  á su  m u je r, 
abrazaba á  su  m adre , abrazaba á  su h ija . D aba gracias desde lo 
ín tim o  de su  corazón á  su  am o el em perador C árlos V , que desde el 
cielo velaba sobre  él y  le p ro teg ía  aún.

Algunos dias después, m archó con su  venturosa fam ilia á  t o ­
m ar posesión del rico señorío y  tie rras  de  Steen, que  Pedro  Pablo  
R ubens he red ó  m ás ta rd e .

F I N


